
DIARIO RELIGIOSO-MONÁRQUICO.
Time Dominum et Regem et 

cum detractoribus ne commis­
cearis.

(Proverbios, XXIV, V. 21.)

Teme al Señor y al Rey y 
no te mezcles con los detrac- 

. tores.
(Proverbios, XXIV, v. 2Í.)

PRECIOS DE SUSCRICION. ;

Ep ftladrid,;? rs. al mes;; en Provincias 25 rs.:pQr trimestre,, y 28 por ios 
comisionados, 1 ’

Madrid 5 de Febrero de 1866.
PUNTOS de SUSCRICION.

En todas las princípalés librería? dtl rei-no.
Redacción y Administración, calle (leí Arco de Sarta María, 5,.Madrid.

Núm. 4.

• INSTRUCCION'PASl’ORAL ‘ '
DE S. EmA. RmAí éd garden al arzobispo de 
ESTA DIÓCES'IS DE PüRÓOS’ SOBRE LA * AUTORÍDAD

DEL ROMANO PONTIPICE.< ’

Fernando^ por, l¡a Divina Misericordia,^ dd. la S R. ï- 
c(^rdenál jíe. Îfi.Fïié^ie; cÎel ii^ilp'dè'Sanla ;

Mana de la" Faz^‘arzobispo dé,.Búr'gos, Ptç.', piel ' ’
AL CLBRt) y; pueblo DEÍBSTA NUESTRA AMADA DIÓCESIS^: 

SALUD y BEM)IC10N EN NUESTRO. SEÑOR JESUCRISTO^

Çrrahdq es'el gozó We nuestro cÓrázón'es- ; 
peri;nenta:,al conteipp.Íar. la 'aproximación 'déí. 
santo tiempo .de,laACuaresma: tlcmpQ; en quéjl 
somóá llámaclos 4, Cumplir./¿ph, phá 'ley éclé-? 
siástíca,l‘yéhéráhdá,párá4odós Id^icristiánpV 
no mehós.ppr su àntigûédàd y pqr'la ühíyer-- ' 
salidad dé,su' observancia, qué ; por ' sü'sáhtir'r 
dad ypíór ipls COpiosób frutos espirituales' Püé''' 
en nosóttosjdébe' prbdhçîFj tiempo én.'.'quë, " 
asociándose.lós esfuérÁos 4é todós los fieles*’ 
por medióidera;^una,‘4e;dá limo^Ua f dé'ía 
Oración, préténd'emoé hácer’una santa violeñ- 
cia ál miSmé ciejó'.’ ób^áiidóle á qbe'. ces'q’éh ' 
sus rigoijés, queítáh júptáme'rité tenemos íné-i-"* 
recídús,- y qué tan visiblëmëntël estâmes eà^ 
periúiehtandó.’ < cbi^íyi .s v ,-b u.!¡-:J ,

PeroqÍG que’mas contribuye á colmar'nues'i' 
tra ;satisfác'¿ion 'es el - bonsiderar qu© ; eh éste 
tiempómuéstroS’p'á'iirocoshé; preparan'áredó^-; 
blar sh cólohn eihümpli-m-iénto*'de uñó ■dé'-sogf 
prineipal-éS' deberes:destb’es/que por -ht^iaéc 
frecuenté-*dispensación dé na- pá.labraí diviná/í 
y de la esplicacioh ■'dé ’ Iá’.dóctrina-cristiaDa.,. 
van á-sembrar una -^provechosassemilla-, .q-.ue * 
no podrá menos de* pr0du’eir:«>bun:danto,mié&':’ 
entre «nsu feligreses en- todotei rést® del año.*

Impulsados por -eetosc jocuismos sentimien.i-" 
tosphos proponenaos/monlamyuda^del'Senor/d 
asociarnos ‘ h * nuestros fhermahos; y : queridos: 
colaborador es; para’icontinniar* eh lazp-róxima 
Guárela.lia ^senoillaodshosicion.' de-peátecis-éJ 
m ó,. GÓ u fe r mb J o. diem Os h ech o ''e tu la 3 * a o ter isoh ; ■ * 
resT*Peró-ésto no basta para.satisfacerud amer 
y ei de.s©é;dé salváGibhíieterná queonos anjma^o 
papahonitodos lós fieles ide.téstajdüatadai’áió©',: 
cesis: yive'd 'aquí/ A- 'H. -N. jdo¡ que; nosmiué'Ve :. 
á dirigiros-estanuestra .Garla..Pastoral,^^hndaL 
queiOs esponémwsbn punta* de; 'aquella Celesbi 
tiaj doctrina. El puh-tojque.uheraos'escogido f 
es die TÍ amiente adé ílanraqs jaltaniBaportanoLd. 
Pu-eáejjdfic¿fae;;que= i®onml> -tseí .■.reSuélvon* ’todas • 
lasí.duda3i - y todas;.*lás* ; CDutroversíaS Lquéí en?: 
cualquier? tiem-pot-ise. susoiteihl acerca’-.de laS)" 
verdades qucicomponen ¡laisum-a-'de/laifé ca-o 
tólica.' .BUB.iafT .q bí'-d'ijip-;/ :;i '< u^íí-iíb; .k.*

;-Pregunta.ePoateGÍsm©:*4(3?f¿en:e¿ elpj^gpc^:: 
y Goirfee.sta:’ • E's ell/^umd: Mont'fleeLdei IÍ^^ 
Vicario de Cristo en la tierra, ‘ á quien tod(hé)c 
estarnos- Qd¿ipad()Si ’á:.didedeeer!:: Esta.’ pregéin-fcíi 
está neQesàriâmehtâ'enlazâda coh la quénlau 
precé'déLqy.ed laïque sb uÓB-dice. qu@íia, (Ó7¿á-Tí, 
siaiesdaiCongr'egaiéion’dcdps-Ileles cristianos, * 
cuga.cadee'a és él.Papa.[ Vediaquí^ pues, p .qué.- 
se reduce esta nuestra*sénQÍlla inétruceion/ á.-. 
saber, á de-mus irai: os eruqué consiste la autoé j 
ridad del.Subió Pontifico sobre la IgtesiamniHi 
versal,,’ y laJóbligacion* que. todos teñemos.del 
obedecerle.uGqnro. * nuestra ¡obra . no oes*-; uhas: 
obra : dci *Gontrqvói?siatoGomo¡ en; ¿eUa* -solo ; é&v 
nuestr.Q ,ánimo ídenios.trar* a. niíestros. ainados..: 
dÍGeq.sq0,os lo que* 110.3 enseña hu-ofé; cajtólica> 
sobiie .nn* punto,' de: taihaua. importancia, ■ ¿.fim, 
deíque. .el- ©Iqseqúio.idee su Tú sea razonable,'; 
com o 40 p*ideel JN,'^í^l--ir^ti&íiabile<cdsegvññrviCf. 
2’(^/;'W2;^41)aDp espereási'.qufe,para;ello hos-^^aho’ 
gamos de.arg’úmehtos- ¡filosóficas,-rd .que.dés--,.) 
cetídamóSfA.un exámeh’ profundo dé lahisto/'.’ 
ria;.-bástanOsiIndiearosyL-y .estoi^mqy digiera-; ; 
mente-/laé principalesú pruebas ■ que* nos Qfre-*.fi 
ce»,’las: Sagradas*’Letras; y.:la tCadicióii «ca- 
tÓJicabo.U U - S'OnqiO.i bo;,. • :

'I esta suerte, que sobre esa piedra habría de 
edificarse su Iglesia. ,

Así es, qué,quando, reunido 'el Salvador- 
, . con sus discípulos’én las regiones dé Gesareá, 

■ ®! Apóstol le did; un .solemne testimonio de sú ' 
. ; divinidad,.. reepnQcién,dole pór el, Hijo dé¡ Díós- 

. . vivo,uj puntó;el'Señór recompensó sufépdí- 
ciéndo^e ^.):.,ií^^,er^^ P^drp,^ p sopre estapie- 

.,,dr(í edi^daré niï TgTesia,'iplaspnertas'del In­
fierno ’ño prevalecerán contra ella, y, á ti té da^ 
réda.^ llaves del re.iño 'de los Gieíds; y lodo lo- 

c gue Mgares^spdre ia íierrá^^ ligado será evr los i 
,Cielos, g^ iqdo lo .gñe desatares' Podre ’íá, iiérrá, ' 

. será iamdien desatado en lós Ótelos i' La pro- ' 

.,niesaj.por.último, del Divino Fuhdádor 'de la.-’ 
, jgleqiaj/tiqhq,,.sp ,éhtéró Cumplimiento cuah- 
do, ^parecimidpse.a.Sús' discípulos á la orilla 

■ .'dpi mar de 'Tiberia'des despues-dé su Resuré'c--- 
.,, ción,; y,recibida .que, fué ’.qe boca pde^ Pedro la. 
f .-dripleprotesU db sujamQr^.de ditíé-á/ éste (2)3’ 
. Apacienta mis, corderqsf'ápdeíeniá iñís: ûvepâs. ' 
b dlesde aquel mo'méritó, f^edr'o'recibe ; 1¿' holà-? 

éión dpi Rrimadq'de íá,Iglesia, Universal’: des- 
, dej s^u^T iJóStahró sus c'Ómpaneros en- él bApds-' 
. ,.toladÓ¡pP,bi'nclinárfe 'Goh’ 'sumisa • révëréncià • 
’ '’'àiïte 'S.^ P,éd’rq,‘óbedéóíéridóíé' en dédó Cóníb• á ' 

' su: jefe supremb/.cbhsf ituiüó ' por ‘él -Salvador, 
y iendahezarán? tôd’ês’ëus-'‘dèéretô§,-4iciehdO! 

.Mbdipp'tdP'dndefÁ)!''
- ’ ; Así es,' qúe apenasl’ecibiÓ'Pedro el Espíritu 
.'Saóto eh eî' dia de- Pentecôstésç: A lapári'qué- 
^^UjS herWianos, vedle cómo- 'él obrá el primer ' 
'hiila’^ro re&titnyèhdo-eLuso'dê^usmiemheos • 
■'hlcojo 'de úacimiento'"I4);ímómO';promulga bl* 
^'primero el Evangelio, convierte primem -h 
^trps'ínií, jp-'^lue^óW ciUco-miipersonas (6h=cóP 
.inó hh las Congi^gaciones'-qiiei ’.celebran 'los 
-Apó^oles V I'os-Présbíterqs/’Concluidós iogde^-. 
■ hateéb y dcspues 'de: un :maddró^xáhieu,¡ sé' 
ple¡váutía-1 Pedro, y pone*'término . .á* la «discusión. 
* p^obunc-í^ndid una- sentencia' definitiva; cómo.; ■ 
ítporoúl'Unáoí^anni el ’mismo Pahlo* quef ha .recte-z 
-b-h 1 do isú'misión ;y’SU! doctrina<dé -boca* deJésu-- ' 
^toristo, acude-'á'íerosalenf desde.países muy: le- 
‘í janos para saludar á Pedro, y reconocerle' pJory: 
' dqfó’.dela íglesiaioSubru -éstad prerogativas.;de 
riSi Pedro- se han fund'ádo.bcoEstantemenate'los- 
úSantós-'Padr^ y -los esoDito'^^eómGlésíástieos 
■paraqcqnsiderarlc' como'.eafefeâa vïsihLe .(ie:.la.«¿ 

oiglesia,^á qifieh-él misfnpiJiesiiGrbtO-.eúnstittó r 
oyó -su Vrcariocánteaílde': vol^eE'.aiusóno de-'éú 
óEterno’Padrézoq ój r .Iub^ « J>i-vt>‘''í

; ''¿Pero' esta autoridad suprema de Pedro eran 
dé tai maneiaípersonal sú-ya,: quévhnhtorá de.

* estinguirseigouís.u muerfeé^qíre.no; hubierade; 
-.trasmiliiise á-snS sucéso-rés'?-:¡Ved: aquí lo .quO’,- 
o ho ■ccinsíenqeuiiiaiíiin-supoher:siquíera .laínata-^ : 
’-¡raleza misma de la Iglesia/claí^ínenteihdi-- 
íi cpdh en las paáabdn.shón .que ehiSftivádop hizo 
qá Pedro.Üa pr-ómesáí.del. Rrioiadó. 'Si feltanflo;' 

• Ijedro* hubiera desfaltar re lucimiento delà Igl.e-i 
sia;* gcó'fiio podria impedir^, que contra esta r 
prevaleciesen;las*puertas del infierno? Si -para’/' 

d editar las disensiones •que : pudieran sobwVe*. < 
; nir.zíste'<neceáitóoqsooger;?úü0¡:entr.é .duce.¡que
fjiese; sd|ier¿Qr.'á losi restantea,«¿¡cuantoq.mas o 
heoeqarip no 3éria-ie.sfe*cemtnó:dé''u¿idadjjes- i-

J A; fin dé;;proceder con :el.. debido método,,, 
nos propon,emos 'hacbcos íver:. 1,? zG.ómo Je&tj.- .̂ 
cristo coíistit'uyó'al .Apóstol ,S; Pedro:.por jefe . 
y pastor suprema ; de. todos* los fieles..2>°-GómO ■ 
la ■autoridad de, Pedro ha debido ¡pasar íntegtra* 
á sus^ .sucesores. : 3.’' Quealos obispos de. Roiua i 
^n los..,legítimos osuicesores 'des.Su Pedro.oL.^-. 
Hasta dóL-de ee .entiende el poder, de- j urisdi.o-n 
ción de* los-Súmos, Poiiíáfice^mS.® Dé,qué :ma-e 
ñera ha usado de ese pooler .el actual ’Vicario., 
de- Jesuoris.tOi'éJ.iBy* último.. ;La obligácion q.úe 
tenemos todos los jáeles dfeiobeclecerlai'i oo «ij,;

-Guanto á lo ^primero, :basta abrin ,61 ¡libro 
délos Santos Evangelios para reconocer que.i 
Cristo con.Cedió’ á.S. Pedro na?supremacíá so- ' 
bre-loe demás Apóstoles; y por lo .tanto, sobre ’ 
todaJa íIglesia. Por esto, desde que Simon, hi­
jo, de Jnan> éotnp-^reoíó por la vez, primera en-i 
la -presen cia del Salvador^ el • Divino; Maestí ó y 
le mudó el nombre*(■2),..cámbiándole en el -de , 
Medro, que- significa ^Piedra., insinuándole de- ■

pues que, difundida la predicación del.Ëva/a-j 
i gelio por todo elHOcV0,>se" e&U-hlecieséÉ} muM- 

;» tpd de. Iglesias, ^adiainistraflas cada cual po-üii 
i suúOlpspo respectivo?, Pátadquitan^pnes*, íoda^ 

’ ocasión de' cismh , coningdiee-iSan Jei’ónimo „ se i 
) Gonstiítüyá una! sola eabeda^suparior ádoside- ■ 
1 más Apóstoles (6). oo , ;
■ , '¿Y qniétiés’sbtí'TbáAegitimos sucesores de 
> Sari Pédi-d^u 'ebtá di^Idád de jefes éupfenios 

■ de'-la Ig-lbsl'á? Para satisfáCcr á’ esta preguuta;■ 
' baSíe; cónsíd'éi’af que ’Saô^Pédro^ deSpues-de > 
' l|abdr fundando la •Silla de^Atóti^núa} y*’gober- . 
' nádbla ■por' ePes^acid dé'aíg-dúos añOSv tra^^-' 

■' lada- sur (Videncia á Romtlyifunda y gobierna 
- du Iglesia,, y-^ftiuere- stenddi^Mspb'de'P-óííiai 
; Esta-es'ütia; verdaét-'liistórica,-qüe^ no han po- 
' di<ro"ihehoiS'‘de recónoceila'uU' los, lÁisinos ene--' 
’ migosuë'dftpglesfa rumana. ÉPiSféispo, piiésí/ * 

■ de'Bóma*e^.elbflico sucesoii* de’Pedro,; éUbe-'^ 
• rederódegitimo de str PpidiadqqogetrenCia qüe 
' ningún•óW.OM^odie'^ísfáit'é; antesbien, tb— 
doS’de pfbçîaiîian Sucesor dei 'PésCááor'y disci- 
pulé de laGíd¿'^7); AqUePpor cfuÿa b'oCá-lia^-

' bla Pedro •(8)i-Aquel cuÿaî^îdsid-eSÎ'a’princi-"* 
' pal del Orbe','^de¡Aa enal-^se-derivá’ la uuldad^' 
. del sácerdébib èàtôliéo‘’(9^).-4''aL^ès ía'Creeuóia'^ 
(juehán profesado lós siglos'todós'desde Pedro 
y su íhmediato'sucesoí^ Lífnóg 'básta Pío Ikf 
qüe fel’izdaeüte nos góbíeráa-. n u b: ; ’ *

'1Ó”W;XA^r,>l8J'1 
«I eâoRhpXXIviiï. í

i Oi' -'Acti. II/ 14, 7 erji
I WnoM. Uh 7,; iziiq
i Jd,JL4l,iyIV;L-..:,.. M
i {fijE Lito j., j-adversus Joyln.J,q',b ■fibpnp^ iWér ' 
^ “r uFM®'W^iW’- ^.^i ®-Pj^® epnshfú|q schis mátís Jfq-

ílji-'i^oi I ;;!i.
I7;**víi.ííf ííí 97

1 Roüií Xn.'L, : * qqe/m m: 
l-í’JoanpL.í^/b ¡ ,^o.<'):!;¡¡

noji ; 
^noe 
JiíDTÍ

-uriiUjfU goLo J> irOTjiJjiiii huJ rt'jr.m. ;L ■■ .COU»’ 
&nni ui¿íTuu úup iJihq .uíímus u:^ .íc^ús- ■ '>b écd

(1^-''^iè’rén?ffd‘ï>amâ'$;' ‘ ■ 
»î ^ ’ 1 éô M*.' ■Episl? èG; : ■ '* 
(æ ‘iCypr Epist^SSULj; ,< 
U T û JiJii BÎU) ... : .«:?ni'î 
ai «h V huhsivù* Í.1 ^i

Réstanos ahora indicaros hasta qué punto 
llegan las facultades jurisdiccionales qué Je­
sucristo trasmitió a San Pedro para el gobier­
no de su Iglesia, y que de este se derivan.á 
sus sucesores. Estas facultades no son otras 
que las mismas que el Eterno Padre concedió’ 
á su‘Hijo Unigénito cuando le envió ahrhun-' 
do, 'cónstituyéndóle Rey^ Pontífice y Doctor' 
en medio de, los hombres. D’orque 'Jesucristo 
'es verdadero Rey dedos cielqs y de la tierra: , 
.Rey, qúe7*e¿^¿á»í¿ en la casa de Jaco6^por toda. 
la 'eíer?iiáad, g su reino no tendrá J^n 'Çiy. Su 
reinó es' la Iglesia. Ella gobierna por medio 

'■-de leyés-santas y de saludables institucionesi*
Jesucristo- és- también Sumo Pontífice ; de 

la nuevaalianza:' Pontidee étemaz.Pioñtá^ce- 
'drandé,g’n£dápenet'ra6lo'í^^ cielos ^Pontijáce de 

’ todosjI&s âiënes /nturos -(¡2}. .La Iglesia es su, 
templo. - * ' b :

; Jeëûs, por-último, es verdadero Doctor y 
Máestró de los hombres : Adria sn doca , nos 
dice el Evangelista^ -.y Zuj enseñada (3);; Y: EL 
,misníG-áosanades A’,yar4j^ el cielopialtrerrad 
pero pnis palabras gamás’ pasaránii^í}. La es-:b 

■ ' cuelâlde' est î divino Alaestro-¿3 su Iglésiáí ¿aa 
i i Ahorahien-: siendo Jesucristo el fundador :

Permitidnos que para concluir os esplique- 
, .mos en 'breves palabras el uso que ha hecho

el actual romano Pontífice de da. autoridad.' 
doctrinal que le tiene .delegada el divino Éun- ' 
dador deUa Iglesia.' . ; ‘ .

' : : Sabido es que por el espacio de años y"de 
siglos,enteros venían suspirando los hiiós mas .

' 'fervorosos y amantes de la Madre de ¿ios ÿ de \ 
- ’.los hom.'bres, distinguiéndose, entrétodos, los

habitantes de .esta nuestra .Católica .España, , 
• porq.ue. se .dqfínitjse como dogma de .fÁía sin7f . 

! guiar, prerogatiya que.aquella Santísima pér^.b; 
i ñora disfr-uta,-dé.haber sido , preservada de la 
. mancha original Gon que son concébidos tó- f 
dos 103,descendientes de; Adán. La Sabiduría';, 

‘étefna que alcanza de^^n en .^pnpon jtprtalezd^ 
g todo to: disponecon.sñaviddd’iii), quisó reser; ’

A, (2p ..gap. VUL I.-. . b-./¡.
"vaypara este nuestro .siglo esa definicionr; ’* 
quiso que al promulgarla eL inmortal Pon:fí- • ;

‘fice -que hoy gobierna la: Iglesiu,.recibiese, en,' - 
* - ello el premio debido, á su coustantadevocion ¡ .

hacia la Reina?-de- ¡los Cielos. Verificóse.esto; i ? 
’ Gorn'ó ño-ignoráis,, el ñ de¡ ¡Diciembre de 1854.; o

Pocos dias despues, al presentarnos; enda .Çà- 
' mara'Pontificia los Obispos españoles queftii-í 

■ vim-osla dicha de asistir.!A*esteisolémné acto, ,,:■ 
para dar AS’u Santidad la-mas cordial enhara- 
buená por haberlo verificado, nos dirigió 

‘ Pió -IX'Áoii su habitual benevolencia testas ; 
lôignifiua^ivàs. .palabr as? . 4Ac.aha,- séñéresi de ; ■.'. 
5‘salir de aquí un Obispo francés,.úqueumeridíjóóó.
venia á darme la enhorabuena por los dos 

i dogmas que he deHhído.» ¡Dós dógrSás! le con- 
tepté: ¿cuáles son esps,, Munse/jar? «Uno. me 

orepuso, el de la Inmaculada Concepcion de la 
■ Virgen Santísima; y el segundo, el de la au- 

. totidadl é infalibilidad .del Éumo Pontífice para
decJarar.ydefidir.loque es de féi?»Ya os haréis 
carg© que-jesto -jimíera cosa deschuoGida .para í jo 

¡.Pío IX, cuando en su Bula Ineffadilis. fienspjR 
[ que.jC.óhtiene la definición;ausodiclia/ñés jdáceí 
i : dazgsiimds qne no dédiamos idi/erip ^^NhEstRil .-m 
? SupREu.A.:-sfiNTENCi A¡ sa?icio.nañdo gj dednienda.. * 
Id Concepción} liirnâçîilada : de. la Canitisifna . o 
.F5í?^«»uNy*a¿©úiás en, la lecóion- s.e.sta-del Ofi- *

i' de esta Iglesia,* ú él solo tocaba el poner los ci- . 
rmíentós de la ■miÆma/el levantar.-eledificio,,y 

: : el rodearla de. aquellas sagradas instituoiones)-. ¡ 
que- le: eran necesarias para .'llenar .la divina 

■ iníston quelén.su infi'nita sabiduría quiso*en-s;
óomendarle. Una de ellas fué la institución,-) 

o'del primado/ que*-encnmqndór.á Pedro j,‘y que'/ ' 
■ -¿opro'jhemos vi^toj-ipasa-A* suS;;^uc:^soreS.:;..e^-‘z 
.-tot, pues■ ■ en:SU;ehalidad.4e; Vicarios,-de .J.esu-...: 
cristo,.tie'neh ¡delegadas de este'las..mismasb 

ifaçultadeà .quq.JJrÀs to. recibí era. de su Eterno’, 
id’adre: son Reyes, son:,fP,ontifices, • son rnaes- ' 
troaen,^Iglesia^: J ,^.J b : ¡¿b

Eàcii no&tupra-eLdemqstrar.la-bexistencîa-' 
. ; de cada-una fie esas .t^çs. facultades æn. la per-; ' 

■ •sohajdelgqmano Pqntifièe^.iSolo-nQs/dqtehdyé-B’ 
; jmpSien .ja t Qf .c.e^a,’ .pop sér J a q ue hace .á^núqsr; 
jtrp .prepópito- ¡ÉÁiSuhió'EqatífiQeJde'Rómá  ̂
>• 4ecimos, - Vicâ^iPi de .Cristo; en-'.Ila Áierra', es'.' 

miaestçofiy, doetqr 4^; là Iglesia universal,. á,-. 
fq ttienhpdoStoátaíW. QÍlIÍg¿tó4.-)§§qi^A5DS 
pbedeceri cqniQ.noa lo dree _el Gatecisgiebde lar 

qdóctEina;qrá^an,a, , ^.bVbb.Cb ,,qr.
Mientras.,^ nuestro, ^alya&r' pgfmaneci^ó; eja 

la-ti§r?fifeu .compañíad/suó ihsçip'uîoA,a,.EL- 
:'.e4 qquLen estc^j^a'óhí^ian.- para¡recogér ;4¿*»4¿’í 
..ndlviûçàjl^btospai.a.hças;dq, cansgeló. ÿ'¡de «fqr.-bl 
.:talQz.a;.ió^im'h''Íh‘^?buu^ quien’iredips"^ 
Ç,tienes páladras de vida eterna ,
i. qu e Jesús ha; vue.ltp, al eeno ; dé su Ht&r nojÉía¿ 
tof^-na^áf^ 4íl!«»<?ff4í#*(í-J CIS, pa«ai,.Ht3*qUK5* kn;0UO'¡ei UOma-

ñtoca.deriGpjiseiQ. ,y.4Pr.4.h.^Gmn¡,,.;Si.ngjql^tr Póntífics’, dírrgñéndósu VGZjal>Or-be Cató- 
meute cpaqdq^eqiWligipio el çipmq,.la heref-.L 

,,é^a*y.todo genero ^¡pergéJucipnéÿ'À Çeïb?}.* 
.qde.es la,rqcaifir^,y ^egqrá sowqéñ.é.'’qs.tá ■ 
.fundado.el edificiOtJp^^ feb^áífiVqdlaqnl^ có^ 
mq-,¡el,-^:^Vygd'óF,q^u¿cíg, á.-^qsf qí^CípuÍos'e^sj-

IPÓlferQS/y Gémp, lea;n4íea;3íp,gén),e4i,Ó.'.x&i^; 
mon, ^ipiony le, ^íM'Ii.KWSíI' 'Çh-pi'e^h.ôïa’ôe , 

, los, otros, A.pÓ3tpJes,, inirpi,/¿iie ff^fllanq^r'op *;y^ ’ 
5 qifidñdo. fiara zarqñdg^pc^Áppío. dirigez^Ala^fá r, 
[ de ’̂^Odádaporfió lilciipi.tñ',’ ^nqñ
'áez,ponverlidg,> r^o^^níap ^«í,ibÿiÿ^^qi¡Áfl^n 

' ¿l’uecle darse - un tegÿâje mas^ Æ^g - y erdad bcélést^al doctrinali que phráza todo; c nantoit^ > 
■ ’ dóu.de Jp- ;iPdeipGtihihd^r.G§tá...pTó-7.?■ .neQqsariQih' ¡la conservación. de, la- pureza)dqn

! i mqtido á ladglesia.etijera; las.puercas,del-in-b ’ ' ■ ’ . *. *
j flerno ípp «prqy^éçérân .cqníra elt^^^^ rhag el 

rfiodo de cutm^irseiestg: promesa.'' ¿si prec.isá- 
men^e fortaleciendo su cimiénto, en.la^persó--

■ ua.dé Pedro; .Cp^qdír'md dijí^^ll^grntaz^ 
, mgs los .Ó.bispQ^ lo^q'ue.h^qá; 'de. sositener-,á 
; Pedro ;-.es<Pqdrp.qulen.nqseqsti,eQeJá nqsptrp^,/ 

lanicios con él sbmós fuertes, sodios inveñcj^^ 
, bles. Débese. ■ esto já la qracipn de Jesucristo: 
‘ Vo /ie^rogado ppr tipqra gúgvá^-dfili^e^ tnigef.^ 
; ¿Y quién sem,capaz,de:pqnqrljipiteiála efica- 
' día-de Ia oraclpn,de,Aq-ueí q'viedijp: Ipaípe,, gp.^^ 
. Sé'qiie siempre ,me ogesfff^^^^ de Aiquel.quq;SÍemb* 

^YQ./uq.oido.por . supropiápgvetien^iqi 49) Ésiab 
; promesa ¡es ; la que i nspiró.. al: principe/.dé-, les, ■ 
. Apóstplqs y.aJor. suficiente, para,ahunclár,’la, 
; verdad eyangéima,; sin.,temoríá; las . per.-qcu- , 

ciqnes y ;aun¿á>. la ; misma* muerte, .Esta; es.. la?; 
qué echó por tierra los ídolos 4.0 ía gentilidad;. : 

; laqueha reducidp a -silenciodas herejías de* 
! tofioslps siglos;;lafque¡: ha. ; pugsto. término á 
: las^contróversias que en cualqui.ey. tiempo ¡se 
■ han,’ Suscitado en el spno de la Iglesía/.lá-que 
: conserva.unidos y eompactps á..-tpdp§-los- yer-r; 
; daderos .cat.ôlicQSy.ÿvlaque ¡rnáfi.beue inmoble 

Como una roca la constancia y la rortalpzárdp 
PÍQ,IX, qn medio ¿de)la .desecha bprrasca q.ue 
por tpdpsilados.le ácomete.. 1

^F 4^fiat% iRçStividad,-lapfQbadó 'pqr *eluaisniQ u ■ 
■Pío ri^- cómóiobligatorro para Ao'da la'Gris- 
(ïtiandadi 6Spresatoei|te 3eia(gr.eg«au^jiie-^M¿<SíWAí' •..>:'- 
,.¿^0^,. ^r íííi 'ORÁeni.O -SUP.REiíO, é, 'lUEAlIBÉE^itu; 
iv4rá>¿í?.¿£>ií^ro.í;^«z72,a? esle plogmd:- .anadieudosei, 'in 
flpàroiltigibreiQ-- lái expresada iBuïa, que>8¿:«7-rí v 
í,^«?icir ^Jiçsiim.i&r^enjd.jjiiiai’ £íI:^'íí coraron ¿3 )3
•ívér£.a mdn^'i^d-dg l(i¿gii£ gnedíi i(l3/i}ídd(i,^e)M)¡ñ>n el 

! 'plbiM^i,: par -sU ^r&pio fuic¿.o,,pa¿Íeg&ík¡n^y,^jSigiio> ;. 
en ntí¡iíe.r.¿(i^d'e>iféi, g:S8idp(íriírn^.r^^ ¿?, •

tZ4 7^í^íd<?u yeíB,_pne!s,.de>qué,iaaiodo':el Horna-' -

r nifco-fl^de^suk'Cátedfai siiprefaa.,- Am podido 40,- ,u 
;ifitm- ppivsj rSolq-uRf dog’^uir) idje-fé*, i^íjuro 4©' que: < u 
L^pOr ni^i ,a§istenc-ju- ,4el ..ÉspiíÚu-íDáftniQi que ie?: 
■ jestá. jpiíOímetALi, jamás podría i eaber.evTQrea .í? 
íiesaxlo40-«;ios< . ■ A u . s
I' Ma.S'.Gomoj U;autoridad dpi Yioario de Joiu-ui;;
ycfi§.tc» ou lá íierrajno.se limita á l.atea^îïaaz3,.ou 
de lí^ yerdadeSí dft)Ia fé:;. como; en virtd4 deisit ao 

pcpalPLad .¿P PastoiviSupçorno -devlaigpey-, delini 
bSeù-oî,;¡tieneíque’alimeixtarj así las piuqas eo-,.;: 
pnKa4!9SiCQrdépQ&, -cqM el.:pfts,tó-: ealu4iíbler4p)(^^:"4’
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.’rcreyó .obligado 4 Isyantar de nu.evOts,u yoz pa- : .j 
ra condenar los. multipli cados errores opues-r.m 

ntosíruonya tad sólo >á;.la fó; ¡sinoitamhienrál^j,. 
1 mo.rabQçistianai, que desgracia.daTaente se pro-;, v 
c.palannn nuestrós diaa.'Así lo liizo. en laoéle- ,,. 
■bre E.ftcíclicá.*$?íá»4« Gara^ y ^iiM./Sl^lla^a^-, ,^ 
que la acompaña, documentos, como sabsiaxisd 

¡¡sole nine mente promulgados endodasAas igiyf- * 
sia§ 4e* eiíta^n.uestrahióoesis. Aguí quiso -el. Vi- n 

■ cario de Jesucristq.darn.os á.cónocer ¿e-nuevo’ 
que ¡nos- hablaba en .y.irtud.y eu uso 'de ,1a .au-

! toridad doíCtriual recibida de* su .Divinó Maas^ 
/ tro. ,<<'Por tanto, dicér en virtud'de. nuestra an- 

; tor-ilad.apó3tólica>repróbarnos¡,,prosGribiméay ..-íí 
1 condenamos,.y queremos, y mandamosque. to’-. . 
T dos los hijos de- la'Iglesiaí c.atál-ica' ten-gap; por , 
- reprobadas; proscritas .y dQhdena4.asgtodaé ydü 
cada una4e las malas dee.tirinas;-y opiníoae^

i señaladas por menor en laspresentealetras;»!,. 
; .Tenemos, pues, aquí dos-dneumentoaPour m 
i tificios, endos cualeSj * aparte. de las. verdades' ■ : 
; cuya declaración forma su fóndoj-^e añade m 

que. esa deGlaracion eSproducid^ ¡por; nna.sea-iTj
[ teneia.supcema;esprorínnGiada por uñíonáeu-.rí 

lo supremo é. infalible: que los.lque lamontca-T' >5
; digan áe¡apartan de la unidad de la Iglesia;^ se. • 
. condenan ¡ciertas doctrinas y falsas; opiniones;;: 
' y estas se reprueban y profeGriben- en virtud,,, 
, di ce* «l -Sumo ■ Pontífice i,» de; .^néstror, autoridad :
Apostálicai y al que nn las, reprnebe, no. ;se le^, ; 

; tiene; por ¡hijo déla Iglpsia’Gatólinai; Estas so-;-.
lemqes palabras han .sido, oidas :póríos .Obispos .c 
del Orbe fenteroi. ni una sola protesta se; ha l^, - 
yantado Contra ellas; ahtete hien, to4o&laa>he-r >if

: mos abrazado,i las. hemos :promulgado,:y las':.;
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LA LEALTAD.

/ defendemos con unánime y ardiente celo." 
Luego nadie puede menos de reconocer y con- 
fesar la suprema ¿infalible.autoridad, del Ro­
mano Pontifice., para deûïaràr’ y defitúr desde 
la Cátedra dé San Pedro cuantas"vefdades de 
fé y de costumbres crea El mismo'necesario 
definir, como Doctor ÿ Maestrô que es de la 
universal Iglesia.

-Asi lo^^edS'vosotros, amados hijos nues-- 
tros, á quienes van dirigidas estas palabras; y 
por eso profesáis la Verdad que nos ensena el 
Catecismo de la doctrina cristiana, donde i os 
dice: que eZ Pajya es el Samo Ponli^cé de Po­
ma, Vicario de Crislo enda tierra, à quien 
todos estamos olli^ados á obedecer. Ensenad 
esta misma doctrina á vuestros hijos, para 
qué sé trasmita á ellos nuestra Religion pura 
y santa, cual vosotros la heredásteis de vues­
tros mayores. Dedidles que, prescindiendo de 
esos apodos con que hoy se moteja á los que 
se muestran celosos defensores de los derechos 
de la Iglesia, no feconozcan mas distinciones 
y denominaciones que las de católico ó no ca­
tólico. Católico, el que acata y obedece las 
definiciones del Romano Pontífice, y de con­
siguiente, las comprendidas en la Encíclica 
Qua^iia cura, y en el Syllaiíis, que la acom­
paña. No Católico, aquel que rehúsa su asen- 
timiénto esplícito y sincero á cualquiera de 
las proposiciones contradictorias á las pros­
critas"en dichos documentos.

*-■ _Así lo enseñarán nuestros párrocos á sus 
'Ç feligreses, leyéndoles esta nuestra instruc­

ción al ofertorio de la misa parroquial en eb 
•^ primer dia festivo despues de su recibo; ase- 

■ guiándoles al propio tiempo, que desde el fon­
do de nuestra alma les enviamos la bendidion

“ del Padre, del Hijo y del Espíritu-Santo, con 
toda la sinceridad y efusión que nos inspira el 
amor que les profesamos.

Dada en nuestro Palacio Arzobispal ' de 
Burgos, hoy Dominica de Septuagésima, dia 
28 de Enero de 1866.—Feknando, Cardenal 
DE LA Puente, Arzoóispo de Páraos. —Por 
mandado de S; Erna. Rma. el Cardenal Arzo­
bispo, mi Señor, Pr. P. Pélia; Mariinei^, ca­
nónigo secretario.

LA ENVIDIA.

Sin preámbulo de ningún généto, entra­
remos desde luego en materia. En nuestra 
opinion, el éxordio mas corto es siempre el mas 
aceptable.

La envidia, dice San Agustin, es el ódio 
de la felicidad ajena. Es un vicio verdadera­
mente horrible, inhumano, y hasta: feroz; no 
odia ni puede odiar el mal, solo odia y solo 
puede odiar el bien. La envidiaos la negación 
de la caridad; véla felicidad en él prójimoj y 
se llena de angustia; ve, por el contrario, la 
desgracia, y contemplándola,se llena de rego­
cijo. La envidia, pues, es contraria á la’hu­
manidad; escluye por completo toda caridad 
y todo sentimiento benéfico. El envidioso se 
contrista y se indigna cuando contempla la 
felicidad ajena. En esto imita á Cain, que se 
llenaba de indignación solo por que Dios ben­
decía á su hermano Abel y aumentaba sus ri­
quezas en premio de su virtud. El envidioso 
se alegra, por el contrario, del mal de sus se­
mejantes. Por esto, hablando de los que tie­
nen envidia, decía San Próspero que se rego­
cijan con los males de los buenos; lloran cuan­
do ven adelanto 3n los justos, y se llenan de 
alegría cuando encuentran calamidades y 
amarguras en los hombres queson sus herma­
nos, y á quienes miran como enemigos. El 
envidioso, no contento con esto, pasa mas ade­
lante y procura ocultar el bien de sus seme­
jantes, con el objeto de ver si destruye su fa­
ma por medio del silencio. Este vicio es muy 
generaren nuestros dias; se ha hecho célebre 
con el nombre de conspiración del silencio. Y, 
en efecto ; con suma frecuencia observamos 
que esos hombres que se apellidan medianías 
envidiosas y rivalidades bullangueras, procu­
ran como ponerse de acuerdo para impedir 
que el verdadero mérito sea premiado, que la 
verdadera virtud resplandezca, que los cargos 
publicos y las dignidades de la nación sean 
para las personas que en realidad las me­
rezcan.

-Pero este mal no es de este tiempo, es de 
ÿdoslos tiempos; es, por desgracia,inherente 
á la ñaca naturaleza humana.

El envidioso, aun no-contento con esto, pa­
sa mas adelante, y no solo oculta lo que haya 
de bueno en sus hermanos, sino es que procu­
ra calumniarlo para hacerlo aborrecible, pa­
ra desprestigiarlo, y aun para colmarlo dé 
oprobio. San Basilio, hablando de esto, dice 
que los envidiosos imitan á los fariseos; y en 
verdad, que estos antiguos doctores del pue­
blo judáico, al ver que Jesús, para practicar 
la candad no observaba una ceremonia legal, 
murmuraron de él, diciendo que no guardaba 
el sábado. ¡Que no guardoba el sábado, porque 
en-él trabajaba para dar vista á los ciegos, pa­
ra dar vida á los muertos, ó para llevar heri­
dos, que encontraba abandonados enlos cami—

espaldas! ¡Que no santificaba el 
sábado quien así practicábala caridad de una 
manera tan heróica! Pero ¿qué importaba es* 
to al envidioso? La envidia todo lo pinta con 
horribles coloridos. Los fariséos ven que Jesús 
come con Un publicano, y al momento mur* i 
muran contra él; dicen que^es^ publicano, que 
trata.con--tog pecadores^/ yque, como ellos, es ' 
peeador.qínsensatos! Liá/ envidia leá habiá cu- j 
biBB^lqs ojos con u'na't'upidavéiidáyparánueí' 
no viesen que el hombre mas pecador puede 
llegar á ser un gran Santo cuando recibe en 
BU alma la gracia de Dios, que lo eleva sobre 

los demás hombres por la práctica de las vir­
tudes.

Pero hay mas. Veian los fariséos que Jesús 
lanzaba á los demonios, y no pudiendo esp'.i- 
car esto de otra manera, y no pudiendo saciar 
su envidia, decían que solo por la virtud de 
Belcebú, que solo con el auxilio del príncipe 
de los demonios, podia hacer Jesús tan estu­
pendas maravillas. Y esto no puede soi^render 
á nadie. El envidioso no discurre de otra ma­
nera; la fecundidad de su entendimiento solo 
se ejercita en esplicar lo bueno de una mane­
ra mala.

La envidia, además,: procura impedir q^ue 
se haga el bien, y esto, ó suscitando dificulta­
des al hombre virtuoso, ó murmurando contra 
él para desprestigiarle, ó calumniándole para 
que sus palabras no sean oidas ni tengan au­
toridad.

Por fortuna, esto está sucediendo desde el 
principio del mundo, y Dios, que está en lo 
alto del cielo, sabe exaltar al inocente pre­
miando su justicia, y confundir al envidioso 
castigando su envidia. .

San Bernardo, hablando de la envidia, dice 
que vá acompañada siempre de cinco abomi­
nables vicios. La envidia, dice, engendra el 
ódio, se alegra del mal del prójimo, siente el 
bien de sus semejantes, murmura en secreto, 
calumnia en público, y siempre está prepara­
da á tender lazos dubajo délos piés del ino­
cente para causar SU ruina. El envidioso, aña­
de el melifluo doctor, sigue un camino ente­
ramente opuesto á los caminos del cielo.

Asi como Dios saca bienes del mismo mal, 
el envidioso, siguiendo opuesto rumbo, saca 
males aun de los mismos bienes.

La envidia ha sido y es causa de muchos 
males, y aun de horrendas calamidades.

En' el libro de La Sabiduría, capítulo ÍI, 
versículo 24, se nos dice que por envidia del 
diablo entró la muerte en el mundo.

Y en el libro de los Proverbios, cap. XXIII, 
vers. 6, se nos dice: «No comas con el hom­
bre envidioso, y no desees de sus manjares: te 
dirá come y bebe, y su alma no estará con­
tigo.»

¡Qué pintura tan exacta del corazón del 
envidioso! ¡Cómo se vé resaltar aquí su hipo­
cresía, 6Ú ódio y su sed dé venganza! ¡Cómo 
se pone aquí de relieve esa alegría feroz que 
innunda el pecho de los énvidioisos al con,-' 
templar la desgracia ajena!

¡San Cipriano describe al envidiosó én los 
siguientes términos: «áu rostro, dice^ es ame­
nazador, siniestro su aspecto, lívido su sem­
blante, tiemblan sus labios^ rechinan sus 
dientes, sus palabras son palabras de ira, su 
lenguaje es desenfrenado: se abren sus manos, 
se crispan sus miembros, su alma,entera pa- 
lece agitada por la convulsion de la furia.»

San Lorenzo Justiniano, examinándolo que 
es la envidia, dice: ¿Es uha enfermedad de todo 
punto incurable; no se aplaca con los halagos; 
no se ablanda con los obsequios; no se somete 
ála razon: por el contrario, así como la llama 
aumenta cuando se le arroja combustible, del 
propio modo el envidioso aumenta, y aun en­
ciende mas y mas su énvidía, á medida que se 
le hacen beneficios.»

La envidia multiplica sus iras con el aspec­
to de la virtud. El envidioso,' dice San Próspe­
ro, usa malamente de los bienes, porque todo» 
los bienes que vé son para él un verdadero su­
plicio. ¿Y quién podrá ayudar al hombre que 
se atormenta á sí mismo, convirtiéndose por 
su envidia en su propio verdugo? ¿Quién po­
drá dar la salud á quien, á causa de la envidia 
que arde en su pecho, Úsn mal de la salud, y 
en la misma medicina encuentra el veneno?

Nada hay, dice i:an Genon, mas peligroso 
que la enfermedad qué procede de la amar­
guísima fuente de la envidia. Los hombres 
que fundan su enemistad en hechos ó injurias 
de otra índole, podrán reconciliarse ; pero los 
que están separados por la envidia, jamás se­
rán amigos. La envidia es una enfermedad 
que, lejos de mitigarse, se aumenta, se enfu­
rece, recibiendo beneficios. La envidia, lejos 
de entibiar ó calmar su furia, la multiplica 
materialmente á medida que recibe pruebas 
de amistad ó que halla testimonios de virtud 
ó mérito en la persona que es objeto de su en­
cono.

Los envidiosos, dice San Juan Crisóstomo, 
son peores que las fieras, é iguales, y quizá mas 
malos que los mismos demonios. Las fieras, 
en efecto, se dirigen contra nosotros, cuando 
las irritamos, para vengarse, ó cuando tienen 
hambre,para saciar su necesidad; pero el en­
vidioso, sin tener hambre, y aun sin necesi­
dad dé venganza, sé irrita contra nosotros, 
soto por él placer dé irritarse; se enfurece con- 
^^^. posotros, solo por ódio á nuestra dicha, y 
quisiera destruirnos, solo por el inhumano 
placer de despojarnos de nuestra felicidad. 
Los mismos demonios nos hacen guerra á 
muerte; pero ellos á sí mismos, unos á otros, 
no Sé hacen daño. Los envidiosos, por el con­
trario, no respetan ni aun á sus iguales; á to­
dos quisieran igualménte Verlos sumidos en 
la'misériá. •

La envidia, dice San Cipriano, no solo
muchos,-Sí'no és qüé se ceba én 

los mas virtuosos;'en losdeTnayoringenTo, en 
los hombres que mas útiles pudieran :ser -á la 
sociedad y á la Iglesia.- ' • i—•>

La prosperidad ajena, añade 'San Cipria^ 
no, e.s suplicio para el envidioso;.y én éfec-: 
to, el envidioso _no tiene bast^té\¿oü sér fé¿ 
liz él mismo, sino que aspira ájfup'^r su fe­
licidad en la pena y en el infortuúÍQ dg stl3 se­
mejantes. f Y .TC* e

Nada, dice San Juan Crisóstomo, debe evi­
tar eon mas cuidado el Cristian*, que el ser 
dominado por la envidia.

Huyamos, añade San Basilio, de tan into­
lerable vicio: es hijo de la serpiente; es inven­
ción del diablo; es impedimento de la piedad, 
camino para el infierno y privación del cielo.

Basta fijar nuestros ojos en el envidioso 
para leer en su semblante lo que se acaba de 
decir. Su aspecto es árido, su color lívidp, sus 
ojos indican tristeza, sus cejas parecen incli- 

. nadas;eiLtoda su vida se nota confusion, dis­
gusto, désabrimieuto y falta dé éafidadr- ’

Huye de la envidia, dice San Ambrosio, 
que no solamente hace infelices á otros, sino 
es que parece como que se complace en ator­
mentar al mismo que se deja vencér por tan 
horrendo vicié

Destruye la envidia, dice San Agustin, y 
será tuyo lo que yo tenga; acaba con la envi-, 
dia, y será mío lo que tienes tú. ¡Qué dicha 
para el mundo si la envidia desapareciese del 
corazón de los hombres!

San Gregorio dice: «Es pequeño quien se 
deja vencer por la envidia, porque si no fuese 
hombre de escaso mérito, no trataría de des­
truir, ni aun de negar, el mérito de lós que le 
rodean.»

¡Oh; envidia! dice San Crisóstomo, que 
siempre es enemiga del envidioso. Porque 
quien tiene envidia, se llena ,á sí mismo de 
oprobio. El envidiado, por el contrario, se 
colma de gloria.

La envidia, dice Sap Basilio, es la muerte 
de la vida, es la peste de la naturaleza, contra­
ria á todos bienes que proceden de Dióe, y aun 
opuesta á la misma voluntad del cielo.

La envidia, añade San Ciprianoj es la raiz 
de todos tos males, fuente de crueldad espan­
tosa, semillero de horrendos delitos.

La envidia, dice San Gregorio,, es un estí­
mulo mortal, una daga oculta, uüa enferme­
dad de la naturaleza, una bilis venenosa, una 
mancha execrable, una amarga saeta asesta­
da en secreto, una llama del corazón, un fue­
go, en fin, esterminador, que ardé en las mis­
mas entrañas. Quien tiene envidia, no es des­
graciado por sus propios males, sino que se 
runda au desdicha en la contemplación de los 
bienes ajenos. El envidioso no se entristece 
por su angustia, sino es que se llena de amar­
gura por no ver la angustia en sus seme­
jantes.

¡Y qué conseeuencias ha tenido en todo 
tiempo la envidia! San Bernardo dice que 
Lucifer, habiendo comprendido que por de­
creto de Dios el hijo del hombre debía to­
mar la_ naturaleza humana, por envidia á 
tanta dignidad, se hizo rebelde contra Dio», y 
cayo desde lo alto del cielo en lo mas hondo 
de los infiernos. Hasta en el Empíreo produjo 
desastrosos efectos el infernal penado de la 
envidia.

Eri el libro I de los Reyes, cap. XVÍII, se 
nos dice que Saul se llenó de envidia al oír 
las aclamaciones y bendiciones que recibía 
David al atravesar la ciudad Santa, despues 
de haber destruido al jigante Goliat.

Desde entonces, dice la Sagrada Escritura, 
desagradó David á Saul, y no podia mirarle 
con ojos rectos: desde entonces, Saul procuró 
destruir á David, se irritaba con los beneficios 
que de él recibía, olvidaba sus grandes haza­
ñas, despreciaba sus virtudes, tenia en poco 
su felicidad, y procuraba asesinarlo por todos 
los medios imaginable».

En el Génesis, cap. XXVII, ao nos dice 
que Esau odió siempre á su hermano Jacob, 
á causa de la bendición que había recibido de 
su padre Isaac, Y dijo en su corazón Dsau: 
«Vendrá despues del luto de mi padre, y ma­
taréá Jacob mi hermano.»

¡Oh, envidia cruel! Esau espera la muerte 
de su padre y quizá también la desea, soto por 
tener el placer de dar la muerte á su propio 
hermano.

jBn el Génesis, cap. XXVI, se nos refiere 
que los habitantes de Palestina tenían envi­
dia á Isaac, porque había Sido bendeoido por 
Dios, y que soto por esto,-por hacerle daño, 
obstruían los pozos de los cuales sacaba el 
agua para su ganado.

En el mismo sagrado libro del Génesis, ca­
pítulo XXX, se refiere que tos hijos de Jacob, 
por la envidia que tenían á sus hermanos, no 
podían ni aun hablarle con paciencia, y esto 
solo pojrque era el mas amado de su padre, 
porque había recibido la bendición del cielo, 
porque parecía destinado por Dios para desem­
peñar una gran misión en la tierra.

Pero, ¡oh, altísimos designios de la divina 
- Providencia! Los hijos de Jacob quieren des­
truir por envidia á su inocente hermano José: 
primero proyectan darle la muerte,, y después 
se contentan con arrojarlo á una cisterna vie­
ja, para qué én ella perezca despedazado por 
el-hambre. Mas’tarde. quizá con el propósito 
de entregarse á tos vicios con el producto de 
la. sangre de su hermano, le venden á unos 
mercaueresí de Ismael. Su intento era des­
truirlo, y cabalmente ¡por este; camino le lle­
varon á su encumbracion. José llegó á Egip­
to; desde Egipto á un gran palacio;.desde un 
gran palacio á un lóbrego calabezo, y desde 
un lóbrego calabozo á lo mas encumbrado del 
poder ÿ déla gloria:

Esto prueba que la envidia no logra jamás 
oponerse á que se realicen tos'designios de la 
divina Providencia. ¡Cuántas y cuántas veces 
sirve la persecución de la envidia dé escala

iuo.çeqçia! ¡Cuáptas y quántas veces 
éPódió déj. envidioso;; cóntribúyeX demostrar 
^a gráhdézá de áíma, la maghamniidacl. ^é ¿Ó- , 
razón, y la asombrosa pruçlencia dejinocente 
envidiado! ¡Cuántas y cuántas yepe's la taba 
inmunda del envidioso, lejQs d&'tmançhar al 
justo envidiado, lo purifica, lo enaltece y lo 
coloca en lo mas alto de la sociedad y da la 
gloria!

¡Ah!^ Convenzámonos de que la envidia, 
que es fecunda cuando atormenta al envidio­
so, también lo es, y mucho, cuando ciega tos 
ojos de quiem.se, deja-domínar por ella, para 
que no vea el camino que 'siguie, y creyendo 
que busca la muerte, solo halla la exaltación 
y el triunfo de su enemigo.

Miguel Sánchez, presbíteros
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- Como ahora se suele habtor tanter-, y con- 
tanta ligereza, de lo que s*^, apellida la cruel- 
dudyLbarbarie de jos antiguos tiempos, bueno_ __ 
es que vayamos puco a poco dando á conocer ' 
lo que se hacia en los antiguos tiempos, para, 
ver á qué se reduce la tan ponderada crueldad 
y barbarie.

Sabido es que en 1609 fueron expulsadas de" 
España los moriscos por el Rey D, Felipe III,. 
hijo del gran monarca Felipe 11. Con este mo­
tivo, se suele suponer que tos 900.000 moriscos- 
que fueron espulsados de España eran todos 
muy laboriosos, muy prudentes , muy pacífi­
cos; en fin, la gloria, la riqueza y la felicidacL 
única posible de nuestro país.

¡Cuánto se declama con motivo de la es-: 
pulsion de los moriscos! ¡Cuán crueles fueron 
nuestros padres al realizarla! Por lo pronto, 
nuestros lectores comprenderán que los 900.000 
moriscos espulsados debieron ser todos, síu 
duda alguna, muy laboriosos y muy robustos: 
entre ellos no ha.bria.niñós ni ancianos, ni dé­
biles, ni enfermos, ni .flacos, ni ociosos, ni re.— 
voltosos,, ni. asesinos. Nada .absolutamente; 
todoé, absolutamente todos los 900.000 moris­
cos eran la flor y la .nata de la humanidad. 

• iCuáh ridicula es la crítica moderna!
Aparte esto, hagamos otra consideración, 

que nq carece de importancia. Los pueblos ó 
las tribus, cuando tienen una civilización, la 
trasladan al país en .que ellos son trasladados-.

Los griegos, por ejémplo, vinieron á Italia
y á España y á Italia trajeron su. 

civilización. Los fenicios vinieron al Africa 
y á la Península ibérica, y al Africa y á la Pe­
nínsula ibérica trajeron su civilización. Casi 
en nuestros propio» dias hemos visto miles; . 
centenares de miles de ingleses que emigra­
ban de la Gran-Bretaña á la América del Nor- 

:^e ».y formaban la república de los Estados- 
Unido». Aquellos emigrados tenían una civi­
lización, la llevaban consigo, ño la perdían 
al atravesar el Océano, y la trasplantaban, por 
decirlo así, ó la aclimataban en el nuevo ter­
ritorio, sobre el cual se enseñoreaban. Ésto, 
prueba que la civilización es personal; que si 
el hombre es trabajador, donde quiera qua 
esté, trabaja; que si el hombre es instruido, 
donde quiera que esté, instruye. Ahora bien: 
si los moriscos en España eran tan trabajado— 
•res, ¿por qué- no han cultivado el Africa, eu 
cuya region se establecieron? Si eran tan in­
dustriosos y tan instruidos, ¿por qué no han • 
cultivado ninguna industria, por .qué no han 
cultivado jamás la inteligencia en las cestas 
do Argel y de Marruecos?

La razon es clara: porque los moriscos, ni 
eran amigos del trabajo, ni ejercían la indus­
tria, ni cultivaban la ciencia; eran solo tribus 
sediciosas y rebeldes; eran solo hordas de con­
quistadores, que tenían siempre en peligró la 
paz pública y la prosperidad en España. Pero 
somos poco amigos de declamaciones, y no» 
gustaú miícho jos hechos, los hechos ante ■ 
todo.

E> 1569, el viernes 24 de Diciembre, se al­
zaron los moriscos de la Taha, ó distrito de 
Ferréira, en el reino de Granada. Los cristia­
nos, que eran pocos, y que temían, con gran 
razon, por su seguridad persónal, al ver el le­
vantamiento délos moriscos, se refugiaron en • 
la torre de la iglesia con sus mujeres y sus 
hijos. Los moros les saquearon las casas, y 
entrando en la iglesia por una puerta peque­
ña, la robaron y destruyeron, y pusieron lue- ■ 
go á la torre, amenazando á los que se habían 
encastillado dentrocon cruel muerte;si luegoj 
no se rendían. Hubo algunos animosos, qu®' 
mostraban querer mas morir que verse en poder 
de aquellos infieles; otros, -Viéndose quemar vi­
vos y oyendo las piadosas lamentaciones desu& 
mujeres é hijos, considerando que ninguna 
crueldad se podia usar con ellos mayor que Irt 
del fuego, y teniendo algunas esperanzas dé 
que no le.s matarían, determinaron de rendir­
se, y al fin persuadieron á los demás á qué se 
diesen á partido, con promesas de que no les 
harían otro dauo sinó tomarlos por cautivo». 
Habíanse, pues, tardado en determinarse; el 
fuego fué creciendo cada hora mas, y ocupó - 
la escalera de la torre, siéndoles forzado des- - 
colgarse con sogas por la puerta de fuera, 
donde no habían aun llegado las llamas; el 
recibimiento q ue les hacían aquellos enemigos 
de Dios era desnudarlos en poniendo tos pié» 
en el suelo, y darles muchospalos y bofetadas; 
y atándolos las manos atrás, los llevaban á 
meter de piés en un cepo.

Al beneficiado Juan Diez Gallego, que re- ■ 
sidia en Pitres, y acertó á hallarse allí aquel 
dia, mataron de una asaeteada, estando aso­
mado á una ventana de la torre. Prendieron’ 
á tos beneficiados Juan 'Vela y Baltásar dé' 
Torres, y á sü padre y á ótros muchos legos/ ’ 
y á las mujeres y niños que tüvieron lugaF - 
de; poderse dpscolgar.' Y cnando fué aplacada.' ' 
la liámíftJretirahGlo las brasas, entraron den- '1 
tro,' y:á todos los. hombres -que hallaron vivos ! 
los. mataron; y por .atórméntar á' loS: cristiá-' ' 
nos-presos con pena y vituperio, les hicieron- 
sacar de la torre los cuerpos mueirtos. y que,i 
éon sogas á tos pescuezos, los ílévasBÚíaKraá* 
írandoíuera del lugar y tos echasen en un bar­
ranco; y despues tos mataron á ellos, sacándo­
los de caatro en cuatro para que duraae mas 
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la fiesta, llevándolos desnudos y descalzos, dán­
doles de pescozones y puñadas; poníanlos sen­
tados por su órden en el suelo en úna haza, y 
luego comenzaba su venganza. El que llevaba 
la soga con que iban los cristianos atados, era' 
el primero que le hería; luego llegaban los 
otros y les daban lanzadas y puñadas, hasta que 
los acababan: de matar. , •

Algunos entregaron á las moriscas antes 
qué espirasen para que también ellas se rego­
cijasen. Uno de ellos íué Juan de Cepeda,Há- 
°^ ^®-^® ^e^a,-®! ^hal en sú martirio supo g‘O- 
zar de Dios, pues le majaron con piedras de 
almaradas. Mataron este dia también uhamo-i 
risca viuda, que había sido mujer de un cris­
tiano, llamada Inés de Cepeda, porquéno qui­
so ser mora como ellos, y les decía que era 
cnstiana y que no quería mayor bien que mo­
rir por Jesucristo. En esta'Constancia la dego­
llaron, y dió el alma á su Criador, encomen­
dándose muchas Veces á la gloriosa Virgen 
María. No podían los descreídos llevar en pa­
ciencia que los cristianos, cuando se veían en 
aquel punto, se encomendasen á Dios y á su 
bendita Madre, y como herejes, y malos, les de­
cían : «Perros, Dios no tiene Madre, » y les he­
rían cruelísimamente. Al beneficiado Baltásar 
de iorres le rogaron mucho que se tornase 
moro dos herejes llamados Pedro Ahmanguí y 
Juan Pastor, y le prometieron que le darían 
susfihaciendas y le casarían. Y como les res­
pondiese que era sacerdote de Jesucristo y que 
había de morir por él, le dieron de bofetones 
y puñadas, diciendo por escasnio: «Perro, lla-r 
jna ahera al,arzobispo y ai presidentey al Al- 
votodo que te favorezcáu.

Cuando hubieron sacado por í-ugaño á su 
madre 200 ducados que tenia escondidos, con 
promesas de que no la matarían, la.desnuda­
ron, y atándola con una soga á la garganta, 
la llevaron ála plaza; yapartándola á un cabo 
donde llaman el Ausar, le cortaron ios pié» y 
las manos, y luego la ahorcaron juntamente 
con otros dqe cristianos muy jóvenes, que el 
uno no tenia aun l-l años. Ÿ porque lloraba 
un miño viendo tan espantosa carnicería, le 
mataron también á él. Murieron en este lugar 
28 cristianos y dos niños de edad tres años, ó 
poso mas. Los autores dp. estas crueldades, 
que Abénfarach mandaba hacer, fueron; Luis 
elHardonyMig el de’Granada, juntamente 
con las cuadrillas de los Monpeis.

Lo que acabamos de decir está tomado de 
Marmon Carvajal, Historia de la rebelión de 
los moriscos en Granada, edición de Madrid 
de 1799, tomo II, libro 4.°, capítulo X, pági­
nas 267, 268 y 269,

, Esto eran loa moriscos; ésto hacían los mo­
riscos en España. Júzguese ahora si son ó no 
fundadas las declamacianes de los adversarios 
de la religión ÿ dé la Monarquía, que siempre 
están censurando, todo lo que por bien de los 
pueblos han hecho los Monarcas ó han apro­
bado ios Papas.

Dígase, en vista de lo espuesto, si eran ó 
no en efecto útiles á España los morisco» es- 
pulsados por Felipe III, y no se pierda de vista 
que esto no sucedía en un solo pueblo, ni en 
una sola ocasión, sino en muchos pueblos, en 
muchos países, donde quiera que había moris­
cos, y en todas las ocasiones que se creían 
fuertes para poder realizar sus deprabados 
designios.

. - Dionisio López. í

ECONOMIAS.

El discurso puesto en labios de la Reina 
por el ministerio para la apertura de las Cá­
maras, ha sido este año poco ep.plícito en lo 
que hace relación á los interdises materiales 
del.pais. Esto es siempre un mal ; pero mayor 
lo es todavía que los gobii^mos, que con tanta 
írecuéncia se sucedçn qu el poder, no consa-

atención á ést'é objeto, preferente, juz­
gándole acaso de una importahcia secun-

-Hace mas úe treinta años que el liberalii-^ 
mo viene e.scrifeiendo cálculos y mas cálculos 
sobre una grau pizarra, y por desgracia, casi ' 
nunca Lega la hora de resolverlos. Así, lo que 
sucede ya es que el país está cansado de uto­
pias y de teorías, las cuales, si tienen el méri­
to tie ser muy brillantes, rara vez alcanzan el 
privilegio de traducirse en hechos prácticos v 
beneficiosos.

Todos los gobiernos que se han sucedido en 
i^jgestion de los negocios públicos de treinta 
anos á esta parte han hecho solemnes y for­
males promesas de fomentar en grande escala 
ms intereses materiales de la nación.

í’^^formas económicas,: la simplificación 
uei sistema administrativo, las mejoras de los

.públicos, son cosas qiie se han pro- 
túetido ya.mas de un centena-rde .veces, ÿ que 
sin embargo, nose han realizado todavía. Por

'Contribuyentes, y con ellos to- • 
uos'los hombres que desean sinceramente el 
bienestar moral y materialde los pueblos, por­
que lia^’ue el íuomento en que, haciéndose mas 
ec.on-onaia de palabras y de promesas, ofrezcan 
los .g'(?hiepn-os resoltados mas positivo^, en la

.d®l I»is» estableciendo leyes 
T'Wi, y ilrotectoras. qup desenvuelvan los 
^obrecidosgérmenesúe la riqueza pública,' 
y>^^ánciáen los .manantiales de la prodÚCCíon 
db^emibarazándólá dé 1 ‘pé^ó'’'exorbífarite Úíe lok’ 
impnedtos. ' -

, Estó'nq puede continuar así i En IMI deoia-- 
tMffnjéa?; Págés’á la Gámana fnancesac:«Ha-eev S 
diez años que el lenguaje de las cifras esjen-y 
tne nosatTjos-el'lenguaje de la mentira.» Otro- 
tanto pudiera decirse con referencia á España, ’ 
Mncha pompa, mucho lujo, mucha redundan— í 
cía en los proyectos y teorías económicas, y e*t • 

la práctica negaciones redondas. Un hacen— 
■ • j^ notable, el ¿jr. Bravo Murillo, ha anun­
ciado para el año de 18_7o ún embarazo econó- 
^^S*^. ®^ ^®P^^^^’ y ®^ Dios no hace un mita oro 
será ilüposible de ,todo punto qué no se cumpla 
su predicción. r
; ; Aquí no satisfacen ya los conatos de eco- 
^.. Qúé intentan con demasiada frecuen— 
cía todos los gobiernos: aquí, es preciso hácer 
mas, mucho mas. Desde hace mucfiio tiempo 
venimos observando-en la Hacienda un fenó­
meno desagradable;, ÿ consiste, éh que todóa 
los gobiernos se tor jan la ilusión de fomentar 
lasrentas públicas aumentando las ruedas de 
ja administración. Es un error profurtdo. 
Cúanta más sencillez, cuanta ipas simplifica--' 
Clon en la máquina administrativa, mejor ha 
de funcionar. Hasta abora, tódas las reformas 
económicas que se han ensayado han queda­
do reducidas á rebajar por una parte la cifra 
del presupuesto y á aumentarla por otra. Su^ 
mados los guarismos, despUes de las operacio­
nes de rectificación, ofrecen siempre el mismo 
resultado. Los pueblos lo conocen y deploran 
es^ta verdad amarga.,

El sistema, tributario, tal y como hóy, se 
halla establecido, es un mal. Los impuestos, 
lejos de ir en disminución ó de estacionarse en 
un término prudente, van en aumento, á la 
vez que crecen nuestras deudas. ¿Adónde ire- 
naoá^á parar, si esto no se remedia?

Sucede á las naciones lo que á los indivi­
duos; el que gasta mas de lo que tiene, el que 
no nivela sus gastos con sus ingresos, y vive 
con lujo^ y derrocha, y no se para en barras, 
naturalmente tiene que concluir á manos de 
la bancaro'ta. ¡¡Y qué expiación tan horrorosa 
es la que viene detrás! La mayor:parte de’ las 
grandes, catástrofes humanas y sociales sue­
len derivarse siempre de hechos y sucesos 
análogos.

Los .déctamadóres de gárrula dicen: «Eso 
sucede, porque los servicios públicos son hoy 
mejores que en otra época.» ¡Aberración «u- 
premá! ¿En dónde está esa mejora? La verdad 
es que los beneficios de la administración mo­
derna, si en realidad puede producir algunos, 
son taq pequeños, tan parciales, que spenas 
alcanzan mas que á algún que otro centro 
numeroso de población. Las localidades de 
segundo y tercer órden siguen devorando en 
silencio la amargura de su miseria y de sus 
nécesidades, sin ouc llegue nunca el específico 
que ha de ponerlas en estado próspero y flo­
reciente.

Mientras no se reduzcan los impuestos á un 
término prudente ¡ mientras no se limite á un 
término justo el imperio de la burocracia; 
mientra» no haya nivelación perfecta de in­
gresos V gastos;- mientras no se enjugue el 
déficit de la Hacienda y se haga una rebaja 
considerable en los. gastos indiscutibles,’ ÿ se 
organíce él saldo de la deuda estranjera, y se 
reforme la administración de las colonias, que 
vienen siendo un gravámen enorme para el 
Estado desde que se han convertido sus desti­
nos en granjeria de los hombres políticos, es 
imposible de todo punto que los intereses ma­
teriales del país se desenvuelvan en la escala 
conveniente para que los pueblos alcancen el 
bienestar y la prosperidad á que son acree­
dores.

P. DE ÀLVAR.4DO.

La ses’o» Celebrada en el Congreso el sá­
bado no ofreció nada de particular, por lo cual 
bastarán pocas palabras para hacer su resena.

Despues de aprobada el acta anterior, y 
leidas que fueron las listas de señores di- 
ptitadoé que son empléados, el Sr. Cardenal 
dirigió una pregunta al gobierno, ©en objeto 
de hacer ver al ministro de la Gobernación la 
parcialidad con que el fiscal de imprenta ejer­
ce 811« funciones, permitiendo á los diarios 
ministeriales que ataquen á los de oposición, 
prohibiendo á estos que puedan defenderse.

: A eontinuacion usó de la palabra él Sr. Pe- 
ïez de Molina, para suplicar al señor presiden­
te que constase en el Diario y Dsiracío dé la 
Desion, un documento que se, ha publicado en 
el Doleiin esíraordinario de la provincia de 
Huelya, relativo ¿ los sucesos últimamente 
ocurridos, y de que se hará cargo este señor 
diputado cuando llegue el dia de esplanar la 
interpelación que sobre este asunto tiene 
anunciada.

Los Sres. Mendez Vigo, Moyano y Reina 
dijeron algunas palabras relativas á las últi­
mas ocurrencias, de Valladolid; y algunos 
otros diputados hicieron varias preguntas.

Por .último, el Sr. Casaval, presentó una 
proposición sobre órden público, y en seguida 
se levantó la sesión, después de leerse algunas 
enmiendas al proyecto de contestación al dis­
curso de la Corona.

, El 3r. Sil vela, director general de instruc­
ción pública, debe ser hombre muy activo., 
Hace,pocos dias que dirigió una circular á los 
reóWéS'de las Universidades, haciéndoles en- 
c^i^ós que no pueden despácharsé en trés- 
'Cíéritos íáfíos. Ahora, como si lh tarea no fuese 
.ya^hasta incompatible, dirige otra circular á 
ios própios rectores, exhortándoles á que oGUn 
pen itedo el personal alto y bajo de la primera 
Qnseaan:na,en aspptosde esposiciones; etc.j.etc.

. Dqpiamos:.algunos párrafos,de. esta cu'cu- . 
lar;:,-:
^j'ijaçhiçndp inaugurarle la Exposición enj.'^.de, 

Ábril^del espres.adq^añp de..1 S^v^hay, ¡tiempo bastan- 
'te para preparar los objetos que hayan de esponcr- 
>Se; mas conviene formar juicio desde luego de los 
espositores que puedan concurrir, y estimular á los

autore.s ó inventores para que la nación española 
esté dignamente representada. .

Con este fin, la dirección general récoraienda a' 
V. S. eficazmente, que, dando toda la publicidad po­
sible á esta circular, y oscitando, el celo de.las juntas 
de instrucción púbíipa; de los inspectores, de prime­
ra enseñanza, dé los directores y directoras dé es­
cuela normal y de los que se ocupen en el comercio 
de artículo.s para las escuelas de todas clases, pro­
cure reunir y remitirUiía relación dé los objetós. que 
de tédas las provincias de s,u distrito merezcan pre­
sentarse al certámen, y de la persona dispuesta á 
producirlos. '

La .relación-deberá comprender: ' .
Pianos y proyectos de edificios-escuela.
Modelos y diseños de mesas, bancos y cuadros, y 

otros enséres de los mismos.
Cuadros de la distribución del tiempo y el trabajo 

de los alumnos; y registros y demás objetos pará la 
disciplina.

Planos de enseñanza ÿ reglamentos particulares.
Libros, cuadros sinópticos, Carteles, colecciones 

de estampas, objetos y aparatos para todas las ense­
ñanzas. ■

Trafódos generales y particulares de pedagogía y 
métodos.

Publicaciones periódicas de primera enseñanza y 
de educación popular en general.

Cuadernos de escritura, de aritmética y de redac­
ción de dibujo de las diferentes escuelas y de labo­
res de las mujeres.

Por fin, todo lo que conduzca á la educación física, 
intelectual y moral de la masa general del pueblo, y* 
á propagar y difundir los elementos del saber y de 
todas las industrias.

En vista de las’ relaciones que V. S. remita délos 
ofrecimientos que se hagan y de todos los datos que 
puedan reunir, esta dirección general, en ocasión 
oportuna, indicará las reglas que hayan dé seguirse 
para la recepción y elección de los objetos mas no­
tables, y su entrega á la comisión ó comisiones que 
se ocupen en remitirlos a Francia.

Nos parece útil la lectura del siguiente 
párrafo de DI Deinp, diario ministerial. Aun­
que no aprobamo» lo que dice, se nos figura 
que no es imposible el traslucir lo que quiere:

: «Es una cosa singular y digna de atención lo que 
sucede con la prensa.

^Ninguna institución, ningún principio, ningún 
poder tan adulado como el suyo cuando defiende la 
libertad, ó hace un servicio á la patria, ó combate 
con energía las soluciones políticas de un gobierno 
reaccionario; ninguno tan calumniado, tan escarne- 

.cido como el mismo poder y la mismajnstitucion, si 
por aeaso deja de favorecer las tendencias de ciertas 
parcialidades, ó no cierta á reprimir y contener las 
ambiciones y cálculos de los que siempre están dis­
puestos á levantar bandera contra el poder consti­
tuido, cualquiera que este sea.

5>La prensa tiene dias faustos y nefastos: en los 
primeros, no hay para ella mas que elogios y adhe­
siones; en los segundos, censuras y calumnias. De 
esta errada opinion participan y hacen gala muchas 
personas de ideas liberales que inculpan á la prensa 
de todos los males qué en el estadio político suceden. 
¿Qué culpa tiene la prensa de que algunos, que no 
leen un periódico, ni apenas saben leerle, compro­
métan la tranquilidad pública, ó amenacen el porve­
nir de las instituciones, ó hallen, quizá, aplauso en 
lás-coluranas de ciertos diarios para sus estravagan- 
cias y delirios?»

Dice un periódico:
«Hábláse de que dos catalanes, uno de ellos distin­

guido marino, han presentado al señor ministro de 
Marina un invento para acorazar y blindar los bu­
ques con muy poco coste y en un plazo de muy po- 
ÔOS dias, haciendo al mismo tiempoá los buques mu­
cho roas veleros qué antes de ser blindados.»

La invencipu es éuena. Para destruir pro- 
grésamos mucho.

Dice^Za Correspondencia:
«Es cosa acordada, según el corresponsal de SI 

Koyd, el desestanco del tabaco, y probablemente el 
déla sal, si bien este presenta la dificultad de que, 
al paso de que habrá provincias que tengan este ar­
tículo casi de balde, otras le pagaránáun precio mu* 
chô mas subido qUe en la actualidad.»

Hé aquí dos noticias que no se confirma­
rán. Bien, puede asegurarse. La dificultad de 
que mientras unas provincias tendrán sal ó. 
'muy bajo,precio, otras la tendrán á preci o 
mas elevado, nos parece bastante fútil. Qjje 
baje el precio en unas pa rtes, y ya se este^'ade; 
rá la baja á todas.

Vaya otro párrafo:
•ííSl Diaria Sspañifl espera que el Sr, îïoyano, 

oontra lo que supone la Spóca, no sesten'Jvá en el 
Congreso las exigencías d.ç-'economías estra ordinarias 
.'®<i.los presupuestos, porque siendo el ¡Sr. Xoyano un 
hombre.dÇi^bierno, y çjrjnocedor de las necesidades, 
deJa.administración y del Estado,, sno podia: exigir* 
ecqnoxQÍasámposibles.» ;

: ’i£l, jlÁiario £sp(t ñol- es un. peri'ódico muy 
prudeíi^e. Antes pa recia algo mas .atreyi<to y 

; ’^.^^»Í®/P’^P?^^*^’"? P¿pro como pí, ti.en^po, .M^yá
í cunsL

Los periódicos de Valladol id dan. ‘Cwenta

r“*<W^^.“^dú’*e.<:?2,'nada tiegie de,eatraim.q^uù ,gestionar .d^.,comúii .^cim^^^M^’^j£m 
la ;údaa yaya prod .qciendQ, en. Ú’jqsIw. «¿lega jusDano-chileña- El gáhiuete,financés-Contesto 
sús náftífales efécf eos. ' ' ’ ' ’ - fa^rabîemeûtèjÿ él fl d‘é Diciembre ^úVio un
la ,ft(

del alboroto producido en aquella población 
por varios paisanos y estudiantes, y dicen:

«El señor gobernador, que. se, encontraba-con su 
. familia en el teatro de Lope, apenas tuvo noticia de 

lo que ocurria, salió en dirección al gobierno, y vis- 
tiéndo el uniforme , acopipañado de-algunos de- : 
péndientes y guardias civiles, fué en busca del tro-.' 
pel, y hallándole en la plaza de la Libertad, léJiizo 
las primeras intimaciones, con lo cual se dispersó 
apresuradamente, y se restableció por completo la. i 
tranqüiíid.ad.
i »EISr. Sierra,:secretario del gobierno, continuó,, 
sin embargó, rondando algunas calles hasta hora bas­
tante avanzada, sin encontrar novedad alguna:

»E1 señor alcalde-corregidor, los tenientes de al­
calde y algunos'señores concejales que tuvieron no­
ticia, de lo que ocurría, acudieron asimismo al pues­
to donde su deber les llamaba, sin que, por fortuna, 
hubiese necesidad de medida ninguna estraordi- 
naria. - - - -.........

«Entre las pocas personas que se aprehendieron, 
y con cuyas declaraciones se comenzó en el acto á 
formar la Correspondiente sumaria, está una que, se­
gún parece, tenia algo ofuscada su razon, y, que hirió 
levemente al inspector de vigilancia Sr. Ocaña.»

El rector de la universidad ha dirigido por 
su parte la siguiente proclama á los estu- 
-diantes:

«Escolares ; He sabido con profunda amargura 
que algunos alumnos se asociaron al grupo, de pro­
letarios en su mayor parte, que se propuso tur­
bar el órden público en la noche del 27 del corrien­
te. Las pasiones políticas no se atrevieron jamás á 
invadir el'Santuario dé la ciencia en esta antigua y 
respetahlé escuela, y vosotros, que no sois menos no­
bles.ni menos caballeros que vuestros antecesores, 
no querréis turbar la marcha majestuosa del sabeCj 
ni comprometer á vuestro apasionado rector, ni á 
vuestros ilustres de;anos y catedráticos, que repre­
sentan, respecto de vosotros, las augustas funciones 
de padres.

Por otra parte, seria indigno que vosotros, tan 
buenos y bien nacidos, y llamados á desempeñar 
dentro de poco tiempo las nobles funciones del pro­
fesorado, la defensa y la administración dé la justi­
cia, y á llevar el consuelo al seno de la doliente hu­
manidad, sirváis inocentemente de escabel.á estra- 
ñás ambiciones, y á que la mano traidora queos com­
prométa; os señale alevosamente despues como la 
causa originaria é impulsiva del desorden.

Nada os digo respecto de las penas sancionadas 
por las leyes generales y por. las particulares del ra­
mo da Instrucción pública, ni de los funestos resul­
tados que pudiera llegar á producir la acción de la 
fuerza armada, porque á jóvenesque, como vosotros, 
habéis recibido una educación esmerada, basta re­
cordaros lo que 0.S debeís á vosotros mismos, y !• 
que debeis á vuestros queridos padres, que han en­
tregado al celo y vigilancia de vuestro rector y vues­
tros .dignos maestros la seguridad de vuestras perso­
nas y.vuestra educación científica, moral y religiosa. 
¿Qué responderíamos, pues, á los autores dé vues- , 
tíos dias cuando nos demandasen las prendas mas 
queridas de su corazón, que babiaii abandonado el 
pacífico asilo déla ciencia para trasladarse 'allí donde 
no debe pisar el hombre bien nacido?

Mucho he sufrido y estoy sufriendo , queridos es­
colares, desde que la autoridad política de la provin. ■ 
dia ha denunciado a la mia el estravío de algunos 
alumnos; pero me consuelo con la idea deque na 
encontrarán imitadores entre la juventud estudiosa, 
y que unidos íntimamente á vuestro rector y á vues­
tros catedrático's, reproduoireis el ejemplo de sensa­
tez y cordura, que distinguió siempre á los nobles es­
colares de la universidad de Valladolid.

Por lo demás, tengo la íntima seguridad de que 
no acibarareis para siempre mi existencia, .constitu­
yéndome en el duro trance de tener que cumplir 
con las disposiciones de los reglamentos de Instruo 
cion pública, y en el mas terrible todavía de presen 
ciar las penas que en su caso pudieran decretar con­
tra vosotros los tribunales de justicia.

Asi lo espera de vuestra esmerada educación y 
d© vue^Ça ilustrada sensatez y cordura vuestro a ec 
ifoimoteclor, Atanasio Perez Cantalapíe Ira.

Vi'Aadolid 28 de Enéro de 1866.»

viernes empezaron de nuevo á ver la 
Igz pública los periódicosliberales, despues de 
una interrupción de algunos días.

El viernes, 2, á las siete de la noche, ion- 
deó en el puerto de Cádiz el vapor-correo de 
la Habana. ________

Seo-un L¡& Correspondencia, los diputados 
•oToS’fesistasnue hay en el Congreso, y 
bes sus correligionarios overeen 
jno tuera de su comunión política, i^b-s® 
por est® fuera del deber de defender a . 
tiguos amigos, y de trabajar po^ J 
zacioïi fie su partido, inq^- 
se dice, interpelar al gobierno ।Cúbre los uJ 
tiráús Sucesos, én el momento en qt 
cí^áii peligrosos estos debates.

■ Resulta de- los docnitientos diplc^raA-ticos 
que ha presentado 'el gáihierno,,fran,cé)S. a,..las 

:&rtes, Que elúo Ipgíaterra le dmgió,w W" 
;oba 16.:de '.N9TLen|hr,e;U.ú

acuerdo en la- ú-tié^ion

favorabremeuté;V ei ri dc viciemore -^uvio uxx 
despacho Mr. Mercier, su represe ntante en 
Madrid, á M. Drouya de Lhuis, an’ anclándole
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que el g-obierno espaîïol aceptaba los buenos 
oficios de Francia y deja Gran-Bretaña en la 
cuestión con Chile, y daba asentimiento al 
memorandum presentado por las dos grandes 
potencias.

Mr. Drouyn de Lhuis dirigió el 14 de Di­
ciembre un despacho . al cónsul general de 
Francia en Santiago, dándole cuenta de estos 
heclios, y previniéndole que procurase la ad­
hesion del gobierno chileno. El 19 del mismo 
mes envió otro despacho Mr. Drouyn de Lhuis 
al embajador francés en Madrid para ponerle 
al corriente de la situación. En este despacho 
anunciaba que le habian sido comunicadas las , 
instrucciones enviadas al general Pareja por 
el gobierno español-, y las encontraba muy 
conciliadoras. En este estado se encontraba 
la cuestión cuando el apresamiento de la Co- 
vadon^a y la actitud del gobierno peruano le 
ha hecho tomar una nueva faz.

vanas por su carencia absoluta .de signíficá- 
cion, como aptas para escitar la risa por la 
gravedad y reserva y diplomático aparato con 
que fueron pronunciadas. Cualquiera diria 
que se trataba del incendio de Troya. ¡Y no 
había mas que el ruido del Parto de los moh-' 
tes!

Nosotros, al leer está discusión en la Cr(i~ 
ce¿a de Lûôoa, no hemos pódido menos de re­
cordar lo acontecido á un cazador inglés; que 
á lo que parece, debía ser algo escaso de vis- 
tu. Atravesaba dicho cazador en nier ta maña­
na de primavera un frondoso valle, como de 
Andalucía. Como siempre, había vivido en 
países fríos, no conocía el canto tan melodio­
so, á la vez que tau sonoro, del ruiseñor. De

Sur, y ahora vagan por todas partes, sin due­
ño, sin pátria,en la vida de aventureros, bus­
cando ocasiones de hacer la guerraá muchos, 
á favor del primero ó el último que los pa­
gue, pero que continúan ejercitándose en la

ESTRANJERO.
JEl general Prim ha llegado á Lisboa acom­

pañado de varios de los oficiales del ejército y 
hombres políticos que han abrazado su desdi­
chada causa. Los progresistas y demócratas de, 
Portugal están haciendo, con este motivo, de- 
mostraciones ridiculas, que recuerdan la íá.- 
bula.del.lusitanoyfí>¿c/¿(2g^?íe'^óf¿z usa çue c/¿e- 
renta casfesao^, ¡ i el infeliz dfréciá perdonar 
la vida al castellano que le tenia tendido en el 
suelo, con la manó en el cuelló y la daga sobre 
el corazón! Las lialaraCas de unos cuantos de-. 
magogos lusitanos nos tienen sin cuidado nin-
guno. Casi, casi, pudiéramos alegrarnos de , 
que.se nos quisiera irritar por banderías tan 
impotentes como llenas fie fátuo orgullo.;' . .

El coronel Campos, jefe fiel batallón su­
blevado en Avila,' se evadió dél,punto en qué 
tenia señalada su residencia, y se, dirigió 'á 
Lisboa para unirse al general Prim, alójáüd'ó- 
se enú.ma gran fonda. 'Esto nos 'disgusta poco, 
y en verdad nos parece asunto de escasa ira- 
portancia. Si nos hallásemos en,el caso del, 
gobiernó, no nos daríamos siquiera porenten- 
didostoute ql gobierno lusitano, . , .

-Esto.no obstante,, la ,evasion del coronel 
Campos .ha dado margen á un acalorado'-, de­
late qn. 1 as Cámaras pórtúguesáS.' Las áfitórí- ' ' 
dadésde Lisboa.^ al Saber que Campos sé había ' 
evadido (l?¿7z que e/dos lo sUj/TiéT^íin^or supues-- 
to)/tráíáróu prinleró dé 'buscarle en el cami­
no, y no lo encoritraronvqQüé casualidad!: Co- 
mo’ iba Lácia-Lisboa, y como vivimos.,en 
tiempos de telégrafos, la policía portuguesa,, 
lo buscaba pn el .camino de Madrid. Es Iq, mis-, 
mo que salir á esperar por la púérta de Atocha 
á un _amigo. que se^plirige fi Madrid por, la 
puerta de.la calle Ancha de éánEérnardÓ.'Nó ' 
hay modo mas eficaz para no hallar lo qtie se 
busca, que^bus'cariópor caminos cóntrarios al ■ 
que trae'. No háfiémos ñotáfi'es'to, ni por su ' 
importancia, que es'^ridicula, ¡sino por ¡dar: á : 
conóce-r los bechós. - • •

piratería.
Nosotros hemos oido antes, y continuamos 

siéndolo ahora, enemigos de la rebelión fiel 
Sur. Creíamos, y creemos, que todo gobierno 
legítimo fiebe, ser_ siempre enemigo irreconci -, 
liable de'tqda sedición^ É’or esto, nosotreís que , 
cómbátimqs la, revolucion-en Italia, las comba- 
timos fiel propio modo en América. Por esi:©, 
nosotros que aconsejamos unipn.pon Austri?, \ 
contra el Piamonte.,. aconsejamos también, 
union con los Estados^-Ünidos. contra; los re- , 
beldes del Sur. No posplace Ía.-políticáfie ha-r 
bilidad, y nos parece hasta insoportabíei la fie ; 
los culpablesequilihrios.f ;:;;.

; La causa de que ,en lá Api erica fiel Sur es­
tén-soliviantados los ¡espíritus contra hispana,; 
depende de que -nq^¡locos americanosj» juzgan- . 
do según, las apariencias ,.hán ¿llegado á per-1 

, .suadirse’de qué,Españaé'Se. propone- sepun- 
cOntra .él su. carabina y lo derribó al,suelet. Sé dar á Francia en sus,,planes,¡sobre.-Méjico y

A Al 1.,. 4. sobre.,las, ule más..repúblicas ¡del nuevo, con-
.tinenté. Esta creencia es falsa; .pero, co-n-- 
viene demostrar, quejo es;-,.ló cfial se íograria 
muy ¿fácilmente,sifla..préusa púniáteriaL lejos', 
de atacar .àMnglâtçrjça» sp, oqupára: .en^po ala­
bar A Francia, ni mostrar, inçijnaciones^-hàeia . 
la. política francesa. Lo .contrariOj -es jckmísmo- • 

, que amontonarfiidcultadés;,^n;necesidad fiú 
lo, presente y sin esperanza ,de, l^uéños'.resuV 
tadospará lo porvenir. ../' i,j.,,, ‘

La cüestiou . dipjomátic'á'mo es, ' ni. puedq 
ser, cuestión de política dnterio.ril-Eeámos ió. / 
queseamós.eu Espan,a, .fuera. de^Espaua np 
n(p podém.qs ser,-mas.,na. ménp^ ,quepe^p.a;ja^. 
les.. Asfcdmo .én. Europa 'necesitamos’la ámisér 
tfid _ de Apstri^^ ' létí «Asia,. á causa, de.Filipir ‘̂ 
ñas, nos es conyeniepte,lá' áraistád de/Rusíá; '' 

.y ;eá America, "cón motivó dé hÜésffas AÁtÍ^ 
llá^, nos es indispensable el cultivar algó rüás ' 
'qué' buenás-rélacíones. Ôon'’'él''gôl5ïmï‘o fifi 
Washing'tbnvLá:'dífilÓrnáciáfiifi^‘ se' ' fúnda étí'’ 
simpatías m'en’hábilidafifisj, áíbó] éú'Üdéntídá'fi- ' 
de lüíéréfees; j'Qué’^ñ(9^'se'ólvifié','hór Díúsf ' 
estól ” cep

¿ Ahórá^nós hálláhicíá'éíl :gúérrá'cónELifé‘ ' 
La T&H't^d/^Qri^d\é'd’-ministerial,’ fiahlica fin ' 
yîolWtô’firtïcülo córitra fingíatérrm^’Ren’ó ' a! ' 
píop-io fii^mpo-'fie éiógios-'paradíá’ pólíticáfigif 
(Nja.p'ól6ófit filIyE^tó nóS' parece ' muy "ififiDnlvé-''t 

' nieñ-te. 'No ■ge'fuím^áW-vi^tó’^qfié' AfiaS Çulië-^'* 
rías’ a èomoda; "téfié'r'' -' 'siv ' 'aliádo-. efiropefi^ con’’ ‘ 
Wimérica; yique'áéstéjfin-hárá-n'-tódofibpfistble;'! 
pór halagarnos, para hacernos entrar eúfi-Tís'' 
•planesF Onanto 'mas; nos ;haíágne^iteapolítica 
¡nápO'teónisita^tanto-m-asi nos-'o'diará'yíwofsí abar.Ri 
,récerá'fia:politícafipítániea.;Blsta91iinhas y.'esHi 
jtOs^fifiiososon -cósa^ inséparablesv Poco -impór-or : 
.táría 'á ’la-Gran^^ttetaSa-inucstra -gáerra’^on- - ; 
traiChile, _^’ íno 'viesfe en ella; •uniassfilibi’íínáT-h- 
recto á lafinfiuon-óiaifraiieesa.Eoí n-! --finiobo-.nr»

repente, al pasar por debajo de un árbol, se. 
detiene y esclama: ¿Qué és lo que oigo? ¿Qué 
ave es la que canta? ¡Qué garganta tan pode­
rosa! ¡Qué grande, dice, debe ser ese animal! 
¡Quán hermosas serán sus plumas! Y sin mas 
ni másaselo por curiosidad^.solo,por tener el 
placer de contemplar fa forma esterio.r del, 
pájaro que tanto deleitaba sus oidos, disparó.,

açefcà á él, lo' toma en sus.mahos, lo examina, 
con détenimiento, y al ver un ave tan peqüó- 
ña, tan débil, de tan fea pluma é innóble figii- 

’ rfi, como sorprendido, dice; /Totum riox, et
niMt prætereu/ O cottiQ d^ en español: 
«¡Mucho ruido, y nada de nueces!»

' Pues apliqúese el,cuento. Nosotros lo ,re-¿ 
rpetimos: lo mejor que.puede suceder á .Espár - 
na,.es que. los revolucionarios, comiencen A, 
declararsQ j}órt2i^u^síñQS^ ■

El Rey de Portugal se muestra indifé-r 
rente en esta cuestión. Esto no nos ' parece 
infil para' el reinó lusitan o. ' ' '
' . El'gobiérnó fie Lisboa aparenta mucha ÿ 
múy^ostentosa formalidad diplomáticia. Y hace 
bien. No hay cosa como meditar mucho, '

; cuaudo'la meditaçioü-çs supórflqa,, ¡para; .pro­
bar q.ue.uo'se, meditará nada,¡cuando la. pie-, 
(litación sep indispensable. La gravedad es-r 
tem'ppráneá 3e conoce con el nombre dé' ta- 
tuidad. ' ' ■P ‘ ■ : - ■ -

En fin, pôÿ-pàààr rëvîsta á todo, diremos 
■que liastáhay en Portugal periódicos tau fin-' 
cÜados, tan espantosamente finchados < que 
n(3s están ya perdonando-la-vida , -como el sa- 

.po de da, fábula, .q ne despues déi aumentar con 
viento su.volúménj;se atravesó‘eñ\un oámi-no, 
para derribar una pesadísima carreta:, qu.e con. 
sus-ruedas hahiU: dé.-.convertirlo en tortülajZ’ - 

■ ’ Pero dejemos esto,hoy.d

-Estando ya en Lisboa cbcoro.n.el Campos, 
s'e le.mandó que sajiese para Setúval. Cómo Ja 
órden sçidiô.co.n toda .-la solemnidad posíbíe','y 
se ejecutana.cQÚ estraórdínáría ponipá bélíbá,'" 
todq.fué cqnócidó ál dtistahte pbr eP pfïblîcO; 
®:Ç^'^^^.^ caH.aby’mTrála cosa 'Cou iudiferen— 
^^^ i- treé 'ó" cuadró lógicos se agitan, unos cuan- :. 
tos periodistas ‘Chillanun diputado^idecla.ma,, 
el ministerio, seiTfizzc^Æ y dá esplicaciones Jiá- 
oiks, es.ídeoir,..,-estúpidas,’ y. pronuncáa\unas 
cuaütas;paIa.bra.S!';^.O(tw,ra-S;y„rètuœ,hantes, tan,
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■crónica de LV conquista de GRANADA; ; j

Tenia.-el mm'qués d.ep-Ci'wlizpQsesiones muV'dila.ta- 
dasenlaspartes.masftírtdesdola:Andalucíá-vpueg-. 
to á la;cabeza:deeus:deudos y^va^;illt¿' ,Tpdia,sa,Ur'.ÿ; 
campo con un ejército;; Apenas,¡rqcibió Iaa.,prdepe^^; 
dél Rey,.'Cuando ya -ardía e,H desgos ;de,haccr una, en'-" 
tráda reperetrna en ^el a-ejnojde,;Granada,,,pai:a,se,fiafay. 
los principios de la guerra .qon una accio,n brillante, 
y consolar á los Soberanos; porp! iq;^uiíd feci()iíígéen 
^?:^’^™^,‘^® Z^haraí-Camg-eiuiJEstados.iíonfinaKáh con 
éttefritorio de los moros, que solian hager pn aque­
llos frecuentes correrías-'teniá'Siempre á-sií servicio 
muchos adalides-yfespfe^dfe loé cuates-algunos eran 
moro.s fugitivos-Despaom-e&tos eiuódas direccio­
nes para que observasen los. moviroiéptos.-dcfenemi- 
éo, y le trajésen. noticias imi»r4an tes. á la seguridad 
de la frontera. Estando en su pueblo de ■fiarchena, 0 ; 

4?' Presentó uíTude sus espías,-dánflole a viso de que ¡a ; 
_villa de .Alliatoa-, qüe era de los moros,,Se hallaba con : 
^fifia, guaynícion muy escasa, y tan mal guardada, que í 
;;Sepia fácil t.oíbaría pOr asalto?' ' ¡ . i
_;?.Era Aliiamá una plazá bastanté grande, de mucha í 
-población, y rica, que'.dictaba poÿs leguas de Grana-í 
5 da : tenia &u asieptg én una altura'entré penás'cós, y 
-írodeabala casi eateramente un rio,.pl paso que la de­

fendía una fortaleza.,'.á .que no se podigsubir sino pór 
un camino muy fragoso y escarpado. Por ser. tan fuer-' 

- v^s r^^ ®’^®’ r^ ®” el-eefl-tro del reino, vivían sus mo-' 
sin el recelo dé ser acometidos, dando así lu- 

'^ar áda emprgsá qué'^oútáa>eltgs se dispuso.
. ¿Para cerciorarse dél estado de la fortaleza^ .envió

JP.arqfi0.á reeongcérlá un soldado vétéranô;',de 
' <-9dten tenia la mayor confianza, quéi se -Hamaba Or-^ 

lega de Erado, hombro arrestado, de sutil ín^énig,

Sé-si^ué hablándO'dé’ buquésiar-madosi en 
corsb por cuenta del gobierno- chileno; • Estos- 
buqúes'se proponen átacar; á. nuestra marina 
mercante,.,para hacer daño á:España,¡perjudí- 
-fiándo á. nuestro comercio.. Ya saberaos que el 
-gobierno procurará. seguir la jñsta á ' estos 

’corsarios, .ÿ apóderarse de ellOs,.ó eCharl'ÓAfi 
..'Pkfiój pero 'Cómo, ló q-úe ábúndá- no dañáL-nó ’ 

. seria indpbrtúnb el fiar también'■pateñtéi-de : 
. corso- á nuestrüs bu qnésmercantesr-jmra que,i : 
.vóiyíenfio-lánrabion: pon» pási-vá;; diesen.. una 
oportuna lección á c!ii.l.-eüos y q?eruap(¡)Si. ünoS' 
y otros-lo.tienen biqu.mereciflo.,, :

' .Cqmo.se dice gp^ los bnqiiebcorsarios qüe. 
- sfircáo ep_ los mare^ de Eurqú'á’pertéúécéh á ' 
’ ^®® Eétá'dós-ünídó‘^','fi'ébemó's"d-écif, pórt^né' 

' - ^®^ có^nsta que es”ciorto,;’ qué 'ol gobie-rno de ' 
^' a^hihgton-- considera dichos-' buques-' como, 
piratas; y- los'b-usca para echarlos-á;piquei y. 
ahorcar,:á-sus’capitanes. En-efeçtorfiicbpsbn:^' 
q ueSi ¡per te n eci ero n -i. a n tes,, 4 los, ,r obel des, de).,

. ipdy actívoj'.y e-apiftan.de’escaladores; Llegó OFtóga.ár 
A!hama' unánoehe oscurauy ¡con íitonció y pcecaur.

, cion fué recorriendo sus muros, aplicandofieiCuindo 
en cuando el oído al s-uelo Ó á- la-rau-raHa. Pudo así 
$enlir ya el paso mesurado delcBñ.lineJaj ó.'ya.jaivpz 
de-ia- ipátrulla, que. dab^á aquel la conlraseñaimono- 
ciendo- que -en la:plaza¡ había<.vigilan(^-„-1 se dirigió,al . 
pastilia,; y ilégóí trepaqdo hasto elpib de, Jas ahpenp.SL: 
alE.tgt^i era 'Silencio, ¡y en toda'-ta extensign cjgl ba-; 
juaijle ninguir ceñ tingla; se veja.'ijízose' cargo-dgn.ier-. 
tos parajes pgr dgudé ma.3.Tácilmente podria -subirsg,• 
¡aLmuro^ pon espalas j 'obsgr.vjó i;t..hqrg¡de, ,rglg,va,ryla 
¿guardiéi, y habiendo tomado las dprqásfpeñas,qiietp- . 
.hacían al caso,-se-relí-có.sinser descu-biarto.

Ortega, vuelto á Marcheha;vase'gu-rÓ> al.'msr.qptés 
que era muy practicable el sçrprçnüeï’ á, Alh.apiai'ps- 
c&lando loS'muros del oaçtHla. íTnat.Q.el-marqués,este’, 

■ neggeio'secrelamenteicon don Redw Enriqaez, ade- : 
lantadg (te AndaluGÍa;-con ¡don,Diego de Merlo, a^Sr j 
tente de-SeyiHa,;.y con Sancho dg AAlá, alcaide. de- 
Carmona, tos cuales prometieron ayudarle.con sqç' 
gentes; ty el dia se-ijalado.se,,reunigron eù, Ala,revena 
con feubn númerofde soldados y yasálloSijSÓlameuté - 
tos jefes sabian él objeto’y destino de esta especün; - 
rióp; pfero'para (Mamar el espíritu dé’ los tonda lueés;á 
bqstabA indicarto's' que- se trá-t-aha de- una iócu-rsion ■ 
ért lasdierras dé-1 os moros, sus antiguosénéíáigós. Él 
secreto y la prqntiUid eran índíspénsable^’-aLbueh 
éxito de la empresa’.Partieron, pues,"j toda prisa 
con tres mil caballos y cuatro mil ‘i'hfahtés'l ÿ pááan- 
d'O'por Ánte'qúerá, camino poco transítado,'áíravesa- 
ron con algún trabajo los puerlós y desfiladerósde la 
sierra llamada del Arracife, dejando, el bagaje'á las 
orillas del rio Yeguas.La- marcha era principálimente 
de nochej'de día permanecian ócultós, y en'Sú bám- 
pamentó no se permitía el menor raídá,' iíi se'é’ncen- 
dia fuego, porque no tos descubrí,éáe ■'el humo.’dto' 
tarde del tercer dia volvieron a póúerse 'en máróha, 
Y habiendo caminado cort toda là-dirigencia-qué'pér—7 
mitia un terrepo tan teígo.so, llégar^'á media ito'che 
®. E” hbndoyalíeLdisianle media.tegUa de Alí^^a ' '

Aquí fué dóndé ntanifestó él í^r^uesá.^g^ ^oQáh

' ' Alvora s-e han-pubiicTído ^oefimeritos-jim^^ 
■'portantísimosven, los. cuáles sé-ven nmádxDda'h 
! claridad- dos. cosas, muy ímportanitcsl lá ñaberíai 
• i Lfb^-QAe-dos- ïletados^ümetôs-están -résuèl'-i '. 
tps.-á im;.¥êcô'up©êr,eÀdmperio imejícano,-:á ha- .; 
C!er.&áliir.4as;t-ropí^.franeesftSídpMéjÍGO. y ájdaín 
una- H-uevajsoluciqn^á la nuiéstion- impj í cárta; « i 7 r

! ^'.^ : •Que-ed- gQbienno;frán cés sno nuiere romr? ' 
pe^í^^Rilos Est^/tósp-ljuidosbí.qnn aá Ijodasdasii 
sje^uridades posibles al gi^ujcmu uu wasuingt 
ton; que. eufiuí é.pe^bT desús esplicaciones y 
sus seguridades, indica que,no puede ó no 
debe retirar su^-ffopas fT^TSiejT&d.

•ííBÍí là Í' .i

Esto indica que los gobiernos americano y 
francés se hallan en abierta oposición.

Pudiera ser que todo terminara con un ar­
reglo amistoso; peri? lo dudamos. Lo natural 
es que Françih. §e vea en la necesidad de reti­
rarse de Méjico sin gloria, lo cual oarece di­
fícil, ó lanzarse á una guerra lejana,, costosa 

: y muy llena de peligros,, lo cual se nos figura . 
poco menos que imposible. ■ .

p En esta suposición, si Francia-hace'la 
guerra, querrá auxiliares, y nosotros no debe- 

: mos ni podemos prestarle nuestro apoyo; Re­
cuérde selo ocurrido en el-siglo pasado¿ Nos 
'convertinios en auxiliares de Francia contra 
^Inglaterra en los' Estad(is-Unidns, y esto nos - 
ocasionó la pérdida de América.

Euiel segundo; casóles decir, si Francia se ' 
retira de Méjico, materialmente pierde poco; - 

¿ porque -poquísimo-tiene que perder en-aquel 
continente^'pero España ño se halla en igual- 
caso. España es medio europea y americana, 

■y;SÍ ha menester de amigos en Europ'á, tam- - 
’Men necesita-alianzas en América. Si hoy nos 

o indinamos- á -Francia en sus desavenencias o' . 
icon ; los: Estados-Unidos, mañana se' hará la ’ 

• páz entre los’Estadosk’Unidos y FranCiady cO'^’ 
•imenzarán-las’ hostilidades entre los EstadoS^o; 
Unidos y-nqsotros; 'Noose pierda de vista qúeoo; 
la amistad lie Francia no es garantia infal-i-’- - - 
ble.'; Austria- fué auxiliar fie -Francia en la 
epestion de Crimea, y esto no impidió que » 

' Francia se aliase con el Piamonté para arrójat ’ 
;¡á Austria de Italia. Rusia favoreció lá política'' 
francesa en 1859; y. sin embargof' lao'politica“'■ 

i francesa jhai sido y és ' antimnscoxfita en ’lá ’ -1 
cuestmn - de ' Pidenia; Sentamos éstos, hechos’ -i < 

•-solo -fiará:demostrar que la política que no se ’ ' - 
:: funda en la justicia y el sentido común e&una ' ’k 
;ipérnicÍQsa política, .j - ésí-S' ;

XïïiïÀicetïUÀSi;; ¡•il.

nr
! Begióstenes, el ¡grao gradorfigrGreGiai-sei pareCqtnit 

i'^Iyisfm¿en :queqcon :su.snihagnífic(?s';<ac;en’tQS; augu- 
L rabá*la‘hQíntf;d©’iso palr¡a.í Cicerón, tsltmai^.elooucbtaio 
l'fentr-è-iodos, tosib-rAdorbs ro'rñ'áhosi fóé‘Kartíbféh‘li'ñó’i-o 
¿'fie! lóá úWithós-testigos' de laS,glorías de Ro-úlfh La’re- ue 
'‘pqbíiOá-dé Atébás’-'nihrtd^éíí - tos’ diá^dé'P^fián gPá^ór 
/piïibbstèbéé;-yU -r^^Hó'a aé-ftoriíá;'éíi fps íiérapos '^ 
'j^f IÍp^’^'’^^.«^^,:^*5^rfi.fir Vl'^ l^lsí^'ípór '-’1 
-jj^fi’^Íñjjjí^Afiradprés parahi.sq’Qpublicas!;.’ ,"',£, j'.r " ’ f^

ui : ^??Pl^-®J9?í®f,^líl^jví^^fdé y míiy fúisQ. Cuañ-'"^ 
nf^P ^bíFj; ^®Pp.A^'^Ç^hoj/qi^.hçigja; |as! yerbas corrían , :/ 
? ¿ej sui pereccuciofl. E.n .cambio,' .rCpando -babia/que,,, 

byscar dluQro, eo!¡a.no;ser'fia.l niann,àiSU;pal5ria;.;En uG 
ijUilia ocasión, se sabe que defendió una VcauSaifis&an—zf: 
’.ije^aón 'eb ■fora,!moVi<db.;póF. presentes de- gC-an Váliá 
^qúe<¥é deséUbríérón'ehielíí^ród'ih!- ‘

b F6i®ero‘iiPmurÍ0Áb?í«ii>^,> lo^Fíid£^e\^ .epçtf 
.3n«30oAnrtonioL:iLá aiujeiude íÜitónió,ofiey;andá&wdrmG;
-pía -vengansiaraus fflládéíto-lraú^rtei-.'traSpasó .iér-lçri^
■ígtiafie Cicerón, ya cadáver, con una agt/jthdé óro.'’y

' ; -GULTOíS REWíGIOSqS'j-''
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CJ ,.í<vd SANTO-ÍDE; MAStoXA.. '‘sd-, .DO Áloó-Suñ

-vdod '.iqo ^^-di}\ joift-;! .0 ¡i^iaq »ofióniu 
5a’Dte'Dorotea, virgen yijnárttrsí 'ude-i ny y .^on

.Sil’i-jJ ûïïizool
*23^1113, isee-—iJiÆ^'REisrTA jds e. -a-istsajrt, 

ca 1 le de Santâ'Grî^ifji^ num. il.

; doL-elnjiiteiUO; qifei’tráísp^DíjcíIés' qüS'^'-l.riitabîi'ÿfe-’î 
■ ‘Îap^®'^â''g^’’ia-’à^sâftïàl féf '^(fe^rêfesaHaS/-y dé" 

veríg^r don íás' a*?WaS epa^rat^Íd, rèfcibrdô ^' Záfiará,. 
-icarn c t ¡ p nd p^á N.Uia m s; js u &b 1 ó r i c¿ ! g 11 e oTre c 1? ^ra h.-' 
^®^>’Í‘^5P®J95.-, Aniraán^e jo^ofálitlQshpp é^lp, ex^r- ' 
til pión , y p id i qr qn ,.que^ - a I, p n.n í a, qo r ^s J te y asq j Jl 
asalto, hl^arop; jrUntp áíAlhpíaa joq hprasbant6S;d'®.i;' 
amanecerj y^pbniénd®^, en ; enab espada ;. d®S|XiííhaiT(Mie ; 
trescientos hombres ; eácGg¡d<}9: ér intrépidos 'í(ft0 lose 1 
únales’ raücihôs • 'êLaii 'Alcaldes y'câpitirndsl-parâie^â^ïi i 
ar lói muros, y afibdérârsQ deb 'cdstilltbcA’ia'^ab^a 
'®'^^^.9^ X^i'®fifes 'ibà'OHe^à. d ^’râdo-," qu^llevábS'* f 

^^^^¡•’i^-.fiifid.fEh.f^Vf^t^® ó®d e.pbábis. PávJretíifP)!?.Qe J 
|a ós^úi-ídad dqd? úficho, y^^^úprdándfi pl^^ní'ayor, síí^-^ 
®hp .fçprpu sqbi^ndo hâc^ajel cas|çilloj, jlggqyongf jgpr 
(kpU niuraha,^(iondfi sa-dcUivierpn uab^staate .paçaG 
asegu.rarsepde.51uB ao/senles-habia'sentidpppepo.vien- ; 
do quèr todos-¡.y^cian-en el bias profundo repogmy 
que nadie rebuHia, aplicaron las escalas y subioronuá; p 
¡lasalmenas;. .ív;-.- .:,\5

• El prímeró qué enW euja- fortalezaTáíL'óftcígá, y ' 
a éste sí'^üió'JfiáWin' Galindo, jóVe.n múy alentado Y‘- 
^®?,9®Afi*^® ê^inâr fama. Acercárgríse los (tó^^ cautelo- ' 
sajtáfiátp á la puertá de’-Îa'çiudâdela^, y echafi'dosB so­
bre, fibcentiñela, le,puçigron.unip’uûalál pe.clió,, in­
timándole, que les ¡sgúala^e el puerjao- píe,.guar4í^., 
¡Obedeció el infiel, á quien de.sp^harq-n .cns.eguutq 
para impedir que alarmase _á la guarnición. En el 
cuerpo de.gu.ardia empezó,_ no el combate, sino mas : 
bieñ el degu'ello,' pues mfitarón durmiendo á-fhuciios 
dé lóé spidadós, y á los demás (tal fue el terror qué 
les infundiíi esíe,,sobresaTtgf los arrolíáron sin res!5-^ : 
leticia, p,erg á ningunapprdgnaron,;pg/;quesiendg en' i 
tan corto número los* escaladores, ' no» podían hacer’ : 
prisionero^. En-brpve cundió la alarma por la gu;ar- ' 
nicioñ,pdcs[jertaroh i los moros y ‘acudieron á las-ar- i 
mas, Cúámdo ya- los’ trescientos escogidos se.'habian; t 
apodérado^de fos báÍtííMrtés; más tío por’©§0''dejaron ' íi 
aquellos dé'úete'ar' c<>ri; abstfnàcioh,’'dèfërt'(îï^iidô el í 
terreno á palmos, y regándolo con su sangre, fintrà B 
I®!)!?) resonaban eh ’^odaél castillo é! e^ruéndo de i 
^^®y™^F 0 SfiÚ^ He^ ^®® eombátiehteáy los géniidós ¡_

; de los moribundos. El ejército,- que había quedado en 
embg^íytdaj-.6oííocien(io;porue5tePalboroto.;q,ue Ijcfs ^-

. yos hábraE 1 ogradoiSoirprendér'da fortale'za,- isalieremq 
i dc'Sü eekuirf/y.sç'Jfëgàrôù áda^ niurallas-éon ^ránite: -i 
: algazá-rá'l hnèihndOfisonàr - tinibalés y trdmpeta^'^ra- j- 
, du^éhtàÿ 'G ■confeisibn*'^ éi'éáfíahfgÚé jos' pió^Gsí'^^J 
Enfonces' lúe óuqndo '.’Se ifabq.cbn ,mas*cnpafinza-^' ;J 
ipie.ptg lq.jic^éj5,pués‘,hcibjenydg^ljeg;jd^ 
re^haátihla plpza ’dgl)qásíHl9,.f^rfiqhan Pfi¿5»brir,:% 
puertas para admitir á'sus compañeros. Aquísucum-ro^ 
bier.gh-^sTVálFentesralcaitle.s-^,Niéolá|S dé llioja y-Sári- 
¿ 1101 de’ A vite? epe r o mu rieron Itonrosa men te, íttáyéfi-í» m 
dofsobremin- .'momfon -do'; muerto&q AL'á» oèWèighîd’’ 
Ó rtegá ifíhrir- ún poHigb que rtabafal campó; póf dorí-’ ' - ' 
de- entTargfiPohfoda W'génlé-íei^dnaffiueS dé pádiz,;'^’ 
pl a d e lá h t á d ó ; d c A n d^ 1 u círL y ^'W '^. ¡ e'gÓ ' S é ' tier lo j fy ' 'f 
así qu'edq éóteráriiérité ’ éil'poder dé loé 'fiíísüanó's.Ta 
fciüdádeiá.. - - - . . . . ;
’ ii^fi^^^*^'fiifi'-!''^!'L®®-5iofi , .que .estando el n7OTq.nés 
^^■;lÇ^A‘2.t dtscu.rrrqpdg, con, .^tKOSiscahoUçrq&^pgr Ias,¡ ; 
psXanéiasr de. aquélla fortaleza;¡ílégój-á i^U; aposento' 
,mny-bien úlfiajado y.sriperior áTlosídemási donda;ála 
•luz de una Líírnpara dé plata vió' una hermosTsima ' 
.mdfá, que erada niujcf -del áleáid'é’, qu'é'Sebáltába á , 
ila 'sázdh' áúsé-iúb, hábieñdó idó' á unáé,'bodas-éri Veí-;’’ 
' 1 ez^^á 10afi À la vista dé ph ‘guerroLo Óri^tihnó qúí^ ' ' 
ella {iuir¡atemófizádá; peró énredañdoséT¿:los;])iés éh-7 
da ropa de la. cam/i, cayó'Y Jqs? del, .marques, impíoran-é. 
’do su piefiad y protección. El cristiano,caballero,' en ', 
cuyo n()b,le pechp rebosaban ios sentimientos, de ho-. 
¡ñor y cortesía para, el sexo, alzó ,dol suelo á labella,- 
: mora, y procuró calmar sús^tenaores; pero en el pUm 
: to mistnóSe auTuenttí á 'aquella el sústgi 'vienda.pn'- 
trar corriendheu sU aposento á suS dôriéellâà, 'pórsó-:'’ 

‘guidas póFlos soldados españoFefs. Reprendió á,e&tos 
el ínarques poc una cófiducta tan indigh^,' recordán- 
düíps ,qué aLi habian, vgnVJo pgrgjháfior. ja guerra 4 
los horabresyy no á mujeres indefensas; y yolyiéndo- ; 
saíftílas tonwrosas igoras,' U^¡aseguró,sq protección, 
y pusa una? guiardia competente para velár sobre su 
següridad.. ‘i » riKi -'i -o .n:
n’ío ; .Jiii/iijúi id nb n[i-^a cúntinuará.) o 
.C*h,'¡ Id Ù CíSnóTfio’í íí.r)-o.'li'; o .BTOíiin : i

Tumbas v ,T¡'nEí'jrt:;'> n.
-UiUum.íai jíikJHüi ..•»;ui Oioaiují ^nqinoq. 
ecT ,4iJíí;ii'.jtjnoae luinoaí '?; «oí^a'^oiq aoí


